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“LA   MAGIA  DE TEBAS”

Cuando  éramos pocos los que  creíamos lo que pregonaba el hombre del turbante blanco y vestiduras de  colores exóticas, muchos  de los que ahí estábamos mejor prefirieron  alejarse. 

El árabe que  para este lugar  seria  nuestro guía, en forma pausada  pronunciaba  la invitación en un  inglés  estropeado  y a veces  salpicado con unas casi intraducibles frases de  español madrileño, el hombre del turbante se dirigía muy emotivo hacia nosotros porque sabía  que éramos  latinos, suramericanos susceptibles en busca de  aventuras  por otros olvidadas.

-Seguid, tocad, cumplan sus deseos, llénense  de conocimiento, aquí está la antigua gloria de Tebas, admírenlo este es “El lago sagrado “y ese “el escarabajo de  la suerte” . Nos dijo indicándonos con su índice derecho el lago y  una mediana  figura en forma de escarabajo.

Tres kilómetros atrás hacia el  norte, Habíamos  pasado ya por  Luxor  antigua ciudad de Egipto capital  del igualmente antiguo imperio Egipcio y ahora riqueza histórica en el estado árabe de Egipto. Luxor  la misma que Homero en el IX canto de la “Ilíada” la llama “Tebas de las cien Puertas”  y que ahora y por siempre  es y será visitada  por el mundo entero. 

El árabe  continuó, - ¡aquí  es “Karnak” que majestuosa es  Karnakh  que desafía a los siglos-¡

En ese   momento   supe en lo que antes  no me había fijado, y era que de verdad yo estaba pisando  suelos de unos lugares que han sido y serán la base  en la construcción de la historia de la humanidad,  fue por eso que cuando salí de  mi abstracción repentina,  me acerqué un poco más al  árabe  para  escucharlo mejor,  un compañero que estaba  a mi lado me dijo en tono despectivo y burlón .

-Esa de los Egipcios es pura historia de mierda, yo no la creo mucho, vamos mejor tomemos  fotografías, de lo contrario nadie nos creerá que aquí estuvimos  almorzando con la princesa “ Merit-Amón,  hija de Ramsés” -..     Soltó una  risita de niño burlón y  se fue….

A pesar  de que estábamos un poco cubiertos  por  una densa sombra proveniente  de las  columnas  más grandes y asombrosas del mundo entero, las del templo de Amón, el  fuerte  calor de  verano del pleno desierto africano impedía permanecer mucho tiempo a cielo abierto,  fue por ese motivo que  el árabe guía  nos invitó  a agilizar un poco más el recorrido,  y nos  acomodó en  fila  india  para dar tres vueltas alrededor  de  la  estatua del “ Escarabajo de la buena suerte” .

-Pedid un deseo, cualquiera, por imposible que sea en muy poco tiempo se te concederá, no dudéis.

Caminamos, yo lo hice en forma lenta porque no sabía cuál sería mi deseo a pesar de que ya llevaba una vuelta alrededor  del lago sagrado y una más  rodeando al escarabajo,. Alguno de mis compañeros  me dijo desde atrás- -Muévase  viejo  que para pedir deseos de dinero no hay que pensarlo dos veces-. 

Me di  cuenta  que la del dinero podría ser una buena solicitud  entre miles  más, como para salir rápido del asunto, pero no lo hice así,  pensando que el dinero  siempre lo he tomado como motivo   y medio de subsistencia, más no  como algo inadmisible para alcanzar  los buenos propósitos.

Así que preferí dedicar mi pensamiento y concentrar  mis deseos en  superar, mis por fortuna bien ocultos  problemas  de timidez congénita de adolecente  y  lograr con ello el alcance de un  amor  que creía imposible. Ese amor era el  de una linda mujer, una hermosa mujer que vivía casi siempre a mi lado, que pernoctaba por largas temporadas en mi casa, más que por vacaciones o por navidad, lo hacía por estar un tiempo junto a familia, que a la vez también era su única familia. Aquella mujer, bonita, elegante y altiva era la misma  con quien que compartíamos buenos momentos procurando no sobrepasar  la barrera del respeto del niño a la mujer,  y años después el de la dama  al joven mimado de la familia, aunque a veces parecía existir infranqueables distancias, no lo era así, solo eran barreras que yo creía ver, una de ellas era  la diferencia de edad, sin embargo a veces pensé que eso era producto de mi timidez y de algunos conceptos  pendencieros inculcados de  parte de mis familiares  que la hacían a ella ver   como miembro    de nuestro hogar; esa mujer a quien recordé en Karnak era la misma   que siendo casi joven me abrazaba y  me hacía sonrojar dándome ligero un beso  en la mejilla, la que a veces me protegía como si fuera su hermano menor, ella,  la que me decía que tenia los ojos más bonitos del mundo pero que estaba muy chiquito para robárselos, la mujer que  por su belleza  siempre la consideré de otra dimensión, que siempre miré de reojo y a veces abrace  casi que sin tocarla, en ella invoque mis deseos, a ella, a esa mujer fue a  la misma  a la que en mi  época de adolescente la había declarado como mi amor imposible  y que un día, tal como era  su costumbre terminó sus vacaciones  y se fue,  ese día yo la despedí como todos los demás y al despedirme me dijo  << chao, niño cuídate mucho>> eso de niño, insulto mi afán de considerarme más grande , sin embargo  al rato mi vida sonrió cuando al subirse al bus y hacer su despedida final, puso en el bolsillo de mi camisa una inesperada tarjeta  con un mensaje que me abrió las puertas  de la esperanza, <<si algún día encontraras cerrada la puerta de mi corazón, empuja tírala abajo y entra>>.
Ese día también fue  la última vez que la vi.
En su ausencia muchas cosas en mi vida sucedieron, algunos amores ligeros, varios amores  en cada esquina, incluso con el paso del tiempo y en medio de mis afanes de adolescente y aventuras juveniles  pausadas, llegó un momento en que creí  haber  superado las ansias de tener a mi lado  a  ese amor imposible. 
A pesar de todo eso y aunque muchos años habían pasado, fue en el mágico  Karnak  ( Egipto)que  me di cuenta que nunca la había olvidado, que no  había superado aquel amor de adolescente, y que ella aún seguía conmigo, por eso fue en ella en quien aterrice mis deseos, fue pensando en ella y caminando alrededor del lago sagrado que primero me desquite de mi implacable  timidez de adolescente, y que luego sin ningún remordimiento, sin pensar en el tiempo y sus consecuencias, invoqué el deseo de tener  a mi lado a la <<dama del amor imposible<<.

-Ahora escribid lo que haz pensado, metedlo por esta ranura y seréis  un humano más  agradecido de  Tebas.- fue lo último que dijo el árabe- madrileño.

 Antes de abandonar Karnak, no creo haber dudado de las últimas palabras del árabe-madrileño, y de las bondades de Tebas, sin embargo días  después y aún  durante  el tiempo de mi permanencia en  Israel y Egipto y mientras conformaba  la MFO (Fuerza Multinacional y Observadores) Fuerza de paz en la península del Sinaí, recordaba este episodio y por momentos sentí cierto remordimiento  y arrepentimiento  por haber  sido tan egoísta  en  Tebas  y pensar  solamente en  mí  y en no preguntarme  cual sería la vida de ella, mucho más cuando yo ya contaba con diecinueve años, me encontraba  en oriente medio en  una misión de paz,  y ella ya estaba casada, su vida y su futuro habían cambiado un poco después de la última vez que la vi, por circunstancias de la vida misma el mundo giró a su favor, sus condiciones económicas y sociales cambiaron, la fuerza  de su juventud  y la belleza de mujer latina le ayudaron a encontrar  sosiego en la fama y el dinero,   paso de vivir de un  trabajo modesto en una ciudad colombiana  a ostentar el status   de ser la  esposa de un importante senador de la república, De esa manera quizá ya tenía un futuro asegurado.
Ya en los dos últimos años antes de mi viaje lo que sabía de la << dama  imposible>>  era que vivía muy feliz  al lado de su esposo en algún lugar del centro del país. 
La magia de Tebas  no podría conocerse  sin  dejar que el tiempo pase, por esa razón  dediqué  parte del tiempo que aún  me hacía falta por terminar mi misión de paz en oriente medio a tratar de olvidar  ese pasaje que me  tenía perturbado, entonces  en medio de  una turbia incredulidad por mi pedido en Tebas, decidí esperar haciendo el amague del olvido. Fueron siete largos meses  en que procuré alejarme del episodio de  Karnak, fue una lucha progresiva, constante, que muchas veces  llegué hasta el punto de desmitificar y a poner en tela de juicio lo que algún día escribió Herodoto acerca del lago sagrado  y que los sacerdotes de Ramsés I  y Ramsés II cumplían sus  ritos nocturnos pidiendo al escarabajo  en honor del faraón para que se les cumplieran todos sus deseos, y que esos pedidos  eran siempre  concedidos  gracias a la gloria de Tebas. 

Lo que sucedió en esos días, es que no podía dejar de pensar en ella, entonces  mis luchas  secuenciales por dejar a un lado ese amor platónico  dejaron de  ser evidentes y   misteriosas y solo  las  logré conjurar  el día  en que un compañero de la MFO  me dijo en tono paternal..
-Lo mejor  viejo para que vos te olvides definitivamente de eso,  es que  el fin de semana vayamos  hasta luxor, pasemos por Karnak y pidas tu deseo  al revés.

 Así lo hice, El viaje desde la fuerza de Paz ubicada en el “ Sinaí” en la República  Árabe de Egipto, hasta Luxor no están corto, es cuestión de tomar el autobús  en Abu-Rudeis  una pequeña ciudad  del mediterráneo,  después  de un viaje de una hora  por una amplia carretera adornada con la arena del desierto, se toma un inmenso planchón que a traviesa   el Canal del Suez, y finalmente después de  seis horas  contemplando las dunas del desierto africano,  y la orilla serena del delta del Rio Nilo a través de las ventanas de un tren, se llega a la enigmática Luxor. 

En aquel viaje desde el principio presentí que esa nueva  visita no cambiaría las cosas. Ya en Karnak  dando vueltas  alrededor del Lago  procuré  pedir en reversa  lo que meses antes  había suplicado, y por último  cuando estuve  en la ranura del escarabajo, en un papel de cuaderno  escribí  con nostalgia y resignación   << olvidar a la dama del amor imposible>> y fue eso lo que recibió la ranura del escarabajo.
>>>>>>>>

El tiempo implacable  nunca se detiene, nos  da espacios y nos los acorta, nos acorrala y nos  libera,  sin importar los años, los meses, los días, las horas minutos y segundos, ese monstruo implacable  de la verdad  y por encima de ella ,nos lleva, nos controla  y nos encadena  para estar  en ese tiempo, en ese lugar, ahí en ese presente donde el quiere que estemos.

En aquel  mayo   primaveral  ya no fue  el árabe – madrileño  el que nos recordó  que  <<la gloria de Tebas  es eterna, y que   el tiempo y la verdad le temían  a Tebas >>,  ahora fue el hombre del camello  el que antes de que abandonemos el asombroso templo de Amón y  ofrecernos  una fotografía  en su jorobado animal ,  nos había soltado sin compasión y ningún asomo de vacilación   la mágica frase  de Karnak.

A mi regreso a Colombia El tiempo me hizo ver sin ningún resquemor  que  había logrado en definitiva conjurar mi pasado, mis ansias y mis desvelos  por lo sucedido en Karnak  con >el  amor imposible>, entonces convencido por  la concesión hasta le di gracias a Tebas  por hacerme el favor en reversa,   y ya así sin ninguna huella por ese amor extraviado, y después de  cortos días   de reposo  mediterráneo,  originado por  el sol y las paradisiacas  aguas cristalinas de   Tel aviv;  encontré sosiego y felicidad  al lado de una gran mujer, con ella casi sin preguntarnos  como nos llamábamos,    juntos iniciamos  el  encuentro con nuestras vidas.
Desde entonces esta vida para dos  me absorbió al tope,  el escaso tiempo libre que me quedó  lo dedique a  escribir  mis primeras letras  en un libro que años después publicaría, en este libro  por asuntos esenciales  preferí no hablar del episodio de Tebas y no lo hice, sin embargo  casi al terminar la obra y  luego de algunos meses vividos   con amor y sin  ninguna reticencia  en un  apacible lugar  del sur del país, me di cuenta  que  la magia y la gloria de Tebas no había terminado, Tebas volvió a abrir  las puertas del amor  contrariado.

Ella la bella dama del amor imposible regresó. El momento del reencuentro fue extraño, a pesar de haber pasado tanto tiempo, fue  como si apenas nos hubiéramos visto, sin embargo fue corto, pero aún si corto fue suficiente para mirar que  los años no habían estropeado su belleza de mujer  latina,  así como el momento fugaz, la conversación  fue rápida y sin vacilaciones.

Hubo reclamos de una relación amorosa que tal vez solo existió en nuestra imaginación, recuerdos  de unos besos que nunca nos dimos, recuerdos de  abrazos y apegos  extraviados que escondían lo que realmente querían ser.
-Me enteré que no estabas en Colombia, hace pocos días  supe que regresaste, por eso estoy aquí,  vengo desde muy lejos por ti, quiero quedarme eternamente contigo, te he esperado toda la vida- me dijo sin sobresaltos y sin siquiera preguntarme algo de mi vida.

-Yo también te he pensado mucho, siempre has hecho parte de mis mejores recuerdos, pero tú sabes, los años pasan  y los tiempos cambian- le dije sin pensarlo.

-No puedo seguir viviendo si no estoy a tu lado, ¿es raro, verdad?- yo rogándole al niño de mis ojos.

-Ahora soy feliz, me imagino  que tú  sigues igual de feliz como siempre lo has sido,, con un senador de la República  como esposo debes estar muy feliz- le dije sin preámbulos.

-El dinero no lo es todo,  << la plata vale mierda>>, tu no entiendes  lo que está pasando últimamente conmigo, Él sabe que te estoy buscando, estos  últimos años he sufrido mucho  por ti, quiero dejarlo todo para estar  solo contigo-

Hubieron muchas frases más, muchas traídas  del recuerdo. no fue fácil que nos pusiéramos de acuerdo, ya ella no era la dama del amor imposible, al contrario, todo el amor que  en ese momento ella podría sentir en su vida, quizá lo tenía todo para mí.
-Es tarde, me voy porque me están esperando- le dije nada más- 
<<Algún día estarás conmigo, te seguiré esperando siempre, y si es preciso toda  mi vida>>.

Después del reencuentro, en alguna hoja  de un cuaderno  de escuelero, hice lo que no había hecho  en mi primer libro, escribir el capítulo de Tebas.  días después  solo tenía el comienzo de algo que  consideré  que daría  para mucho más de lo poco que tenía escrito, sin embargo  el párrafo quedo allí, el cuaderno  apenas lo había comenzado,  el párrafo que tendría  otro final,  no logré terminarlo  como yo quería, no logré concentrarme porque la incertidumbre que   me invadió en ese momento no me dio reposo para vivir sin escarbar mi pasado e ignorar esos últimos acontecimientos, “el reencuentro inevitable”; así estuve varios días, contrariado y meditabundo, sin embargo en otros pocos días más, desempantané  el reencuentro con la misma agilidad  y con la misma  forma como llegó espanté al fantasma  de lo que no podía ser   y me propuse  desde ese mismo momento vivir  la vida que no era con ella.
El párrafo siguió allí sin terminar, pero fue por pocos días, hasta el día que pensé, que quizá  Tebas estaba nuevamente  con nosotros.

El tiempo es felicidad, el tiempo y la verdad también son alegría, pero ese mismo tiempo y esa misma verdad también son dueños de la fatalidad.

La noticia trágica  llegó, el accidente  de tránsito fue fatal, el importante político colombiano en compañía de su esposa distante, juntos  se fueron del mundo, la dama de los ojos grises, cabello ensortijado y sonrisa de princesa  ya no estaba en esta tierra.
Karnak y Tebas, magia y nostalgia, amor y desamor, <<la gloria de Karnak>>  esta vez no brilló, << la magia de Tebas>> esta vez olvidó la  arcilla para moldear con divinidad  el mejor final. La bella dama del ahora << amor posible>> esta allá arriba, la mujer que un día me buscó para quedarse eternamente conmigo, me encontró, aquí está conmigo, y así  estará para siempre.

 Colón Putumayo, agosto  2008
LAS PUERTAS DE LA INCONCIENCIA
LAS PUERTAS DE LA INCONCIENCIA
En una mañana calurosa de finales de noviembre de 1985  vi por primera vez en la calle a José Manuel, le regalé una botella de agua y lo olvidé. Días después lo encontré solitario,  recostado en una empolvada colchoneta de uno de los salones de un colegio  que  servían como albergue  donde organismos de socorro  atendíamos a centenas de  damnificados  de la tragedia del nevado del Ruiz en Armero Colombia.

Ese día, como todos los días siguientes que lo vi, José Manuel llevaba un pantalón de dril con grandes  bolsillos a sus lados y corto hasta las rodillas, una camisa  también de dril de un color verde desgastado por los años, sandalias y ya su  cabello  era largo y enredado, tenia barba de enfermo de muchos días sin afeitar.

Eran esos días  que ya vivía una historia dramática, delirios frenéticos  aferrados como ganchos, un drama ignorado  por otros, tal vez  por casi todos, y eso  fue  en efecto lo que me llevo a seguir y por momentos acompañar sus  tristes rastros durante varios días , y fue en esos días  cuando con algunas dificultades de coordinación de tiempos, espacios y quizá realidades, solía narrar  y quizá  desvariar su penosa tragedia, a pesar de todo, aquellos  días José Manuel aún tenía un poco de conciencia.

Yo aún recuerdo algo, me decía. << Ese día  yo pasaba con mi camión por  la calle principal de un  pueblo grande, mi camión estaba cargado de elementos livianos, servilletas, papel higiénico y elementos de icopor, yo hacía el trayecto Bogotá-Cali, venia tranquilo,  había  cambiado el dial de la radio y ahora escuchaba vallenatos  en lugar de la música de cantina, fue justo en el  momento que estaba cantando   alguna de las canciones cuando  siento un gran ruido tras de mí, un olor a azufre puro me contamina hasta el alma, son  solo  segundos, montañas de lodo y la lava vienen tras de mi  arrasando  con todo lo que encuentran  a su paso, desesperado apuntalo mi pie en el acelerador, busco velocidad, paso a  decimo el  cambio de mi tractomula y siento por momentos  que ya no da más, la gente corre espantada, el lodo  sobrepasa el nivel de casas y algunos viejos edificios  caen como casas de pesebre para luego quedar sepultados,
Las dieciocho  llantas de mi camión suben suave  por momentos y vuelven a caer al pavimento, suben en algo blando, suave y vuelven a caer, en momentos   veo figuras, imágenes,  que  como hormigas  huyendo del invierno buscan refugio y chocan contra todo, una, dos, tres, diez, veinte, treinta, cincuenta no sé cuántas  eran las  figuras, son montones de almas que chocan contra  mi camión, cada segundo hay impactos y la cabina suena fuerte como si chocara contra rocas, alcanzo a mirar figuras que se levantan por los aires y caen nuevamente y entonces las llantas suben pisando algo blando y vuelven a caer resbalosas en el pavimento, por momentos  miró el retrovisor y el monstruo con olor azufre viene atrás, el acelerador del camión es mortal ya no se detiene, veo sombras, sombras pequeñas que al caer  dejaron de ser juguetonas  y que  ahora  un caucho negro las lleva al cielo, veo sombras medianas abultadas que gritan  su último suspiro, por segundos veo  caer con tristeza sombras con cabellos que ya tienen canas, las luces de mi camión se empañan reflejando una bruma salpicada de matices rojos, del parabrisas  resbalan  partículas de color rojo que por momentos descansan en el capó  para luego por la fuerza de otros impactos caer sin piedad en los andenes de las viviendas que aún están en pie,  en milésimas  a veces siento saltar más suave  los neumáticos, también siento por momentos  algunos latidos  y maullidos tristes  que chocan contra  el caucho negro, tal vez son esas  figuritas  con colas  que buscan el rastro de su amo; sudo, sudo mucho, mi ropa y mi cuerpo es una laguna, de mis brazos aferrados al timón caen chorros de sudor que parecen inundar mi cabina, , se oyen muchos gritos, esos gritos mortales, lastimeros que retumban en mis oídos, son minutos  o segundos que parecen agotar el tiempo eterno, al final veo la salida y estoy saliendo, el motor de mi camión parece reventar, el monstruo de lava se  quedó atrás, creo respirar,  estoy conduciendo aún, quiero parar y no puedo, el pie en el acelerador aún sigue en el fondo, en un rato apago el motor, estoy en otro pueblo, ya no recuerdo muchas cosas, creo reflexionar, no eran  hormigas las que cruzaban la calle por salvarse de la avalancha, reflexiono; las hormigas no tienen brazos, piernas, cuerpo y cabeza, las hormigas no gritan cuando se las aplasta.

-Es otro día, despierto y  miró paredes de color blanco, ventanas grandes de color blanco.
-Donde estoy- pregunto,  gritó al viento.

Nadie me escucha, todo el mundo corre de un lado para otro, nadie me mira, los comentarios  que escuchó en la distancia  me enredan más-

-Estamos en emergencia, necesitamos suero, mucho suero, médicos más médicos.
Hay un radio encendido, el locutor habla.
-Jueves 14 de Noviembre de 1985, lo que pasó ayer es la peor tragedia Colombiana-
Me asomó por una de las ventanas, afueran corren, la voz de la radio repite.

-El Nevado del Ruiz, Armero desapareció- 
-Son miles los desaparecidos, son más de veinte  mil  las almas que sepultó el barro.-. 

Los hombres y las mujeres vestidos de blanco seguían  hablando, yo paso por su lado ellos no me miran.

-De Armero no quedo si no el nombre.
Siguen hablando.
- Es una niña, se llama Omaira, está viva y atrapada entre los escombros, la están rescatando, es una heroína. 
Yo los escucho, me rio, vuelvo a pasar por su lado, sigo riendo y una de ellas dijo.. - pobrecito-  regreso a mi cama pero la ansiedad no me permite quietud, me levanto y  nuevamente camino por un pasillo donde hay mucha gente herida y sus cuerpos están untados de un barro con   olor a azufre, ese olor es mortal está impregnado en  algún lugar de mis sentidos del olfato, en algún lugar de mi subconsciente, no lo soporto, sigo caminando, tengo una bata de color blanco, estoy saliendo de la casa con ventanales grandes, llegó a la puerta, estoy a punto de salir a la calle  pero alguien me toma de la mano y me hace regresar, yo lo miró es un hombre de bata blanca. Yo lo miró a la cara y me da risa.

El hombre de la bata blanca habla con otra mujer también vestida de blanco, le alista una inyección, es  sinogán le dice y luego le habla un poco más.

-No se preocupe casi es el mismo Lorazepam que le colocamos ayer, solo es un sedante un poco más fuerte.

 ¿Usted si sabe quién es él? Le pregunta,.

Ella gira la cabeza a los lados. 

- Él es el primer paciente que llegó aquí después de la tragedia, venia en una tractomula y sufrió un ataque de pánico, llegó excitado sicológicamente, a la hora de la avalancha estaba pasando  por la calle principal de Armero y que en el  afán por salvar su vida   aplastó como a hormigas a  mucha gente; el grave impacto sicológico  alteró su sistema nervioso central, tiene disminución del juicio crítico  y alteración de su estado de conciencia,  hay que esperar que reaccione  pronto, de lo contrario será necesario  remitirlo a otra ciudad.

Escuche sus palabras pero pensé que no eran conmigo, entonces me volví a reír.

La enfermera me inyectó algo en mi brazo derecho y sentí una sensación de descanso, de calma, adormecimiento, sentí sueño, ansiedad y quise dormir. Las ventanas de la casa eran grandes, sus cortinas blancas  me traían recuerdos de la casa de mi madre, no cierro los ojos pero creo que estoy dormido, la imágenes pasan, son niños, muchos niños los que van tan  angustiados de las manos de sus padres, ancianos desesperados que caminan y corren ya olvidados de sus muletas, mujeres con algo abultado en su vientre que no las deja correr y caen, gritan, siento sus estruendosos gritos acompañados de otros que parecen salir de su ser, como chillidos, silenciosos, agudos  ;  y la avalancha, mi tracto mula que tiene cien llantas como los cien pies que salta y salta suavecito, los aplastan, ellos gritan pero  el monstruo  viene atrás. Cierro los ojos y los abro para gritar pero mi grito se ahoga, mi lengua es grande, es más grande que mi boca, mis piernas y brazos tiemblan y mi pecho salta, salta y parece que se quiere abrir. 

Despierto, no sé qué día es, el señor de la bata blanca me saluda,  revisa mis ojos y ordena que no es necesario que me sigan  aplicando sedantes, ordena mi salida porque hay mucho paciente herido y necesitan con urgencia mi cama. 

-Ya está recetado me dice el médico, estos son antipsicóticos, dos pastillas de Prolixin  por día-   

Me entregan  dos cajas de medicamentos  y salgó de ahí, siento un poco de frio y me duele un poco la cabeza, camino sin rumbo por una calle del pueblo y llegó a una carretera, una buseta de transporte publico me recoge, luego el mismo chofer me mantiene vigilado mirándome  por el  espejo retrovisor, escucha que me rio y me grita- ¡¡ ya cállate¡¡- me empuja y me  baja en otro pueblo.

Estoy en un pueblo, el calor es infernal, encuentro un camión con la puerta abierta, entró y colocó una piedra grande en su freno, luego abro la puerta de un carro pequeño y lucho por cortar su acelerador.  

-Si…si..- pienso  abstraído, el acelerador es el culpable- creo pensar  y nuevamente abro la puerta.

-Que hace pendejo- me grita un gordo malhumorado.

Lo escucho, lanzo con fuerza la puerta  abierta del carro y salgo corriendo, nadie me sigue, sigo corriendo hasta llegar a la plaza principal, aquí  descanso un poco y escuchó el ruido de  mis carcajadas.

Luego, caminó sin prisa  por las calles del pueblo con una bolsa de plástico en la mano, en ella están mis medicamentos pero aún no he tomado ninguno, hace mucho calor pido agua y un joven vestido con uniforme de color naranja me regala una botella. Sigo caminando sin rumbo y llegó a un edificio de color rojo y blanco, de grandes  puertas metálicas color café. Un hombre uniformado de ropa color naranja me mira  y me invita a seguir por la misma puerta grande, En la casa que es muy  grande hay  cancha para jugar futbol, hay  mucha gente en el piso, hay muchos  heridos, mujeres y niños acostados en colchonetas, hay carpas y casas improvisadas con lona; el hombre  del uniforme naranja me explica.

Este es el albergue número tres en el Colegio Alberto Camargo de Mariquita Tolima, aquí tenemos más de dos mil damnificados de lo que quedó de  Armero.

Armero, hablan mucho de Armero, no sé qué es Armero pienso y me da risa.
El uniformado me mira, no sabe porque me rio.

-A usted que le paso?, me pregunta. 
Perdí la memoria- creo que le dije sin saber lo que decía.

Saco varios papeles, llenó mis datos inexistentes en un formulario, me paso para que la firme, la firmé sin saber cómo me llamaba. 

Es cualquier día, un joven  uniformado  dice  que  lloro y grito mucho  y que llevó varios días sin comer, yo siento que tampoco duermo, a veces él lleva a mi boca una dosis de los medicamentos que llevó en la bolsa, se me acerca y le cuento que no cierro los ojos para dormir  porque cerrarlos me causan escalofríos, siento ansiedad, me asusta   cerrar los ojos porque se viene el monstruo encima, le digo también que  en las noches  dejo mis ojos abiertos y que quizás sueño, o tal vez  estoy despierto, quizá me despierto cuando la cabina de mi camión comienza a sonar  fuerte y siento que una figura robusta  se levanta por los aires y cae nuevamente, entonces las llantas  pisan algo blando y vuelven a caer al pavimento, el monstruo con olor azufre viene  de tras de mí , veo sombras, sombras de niños, sus tiernas miradas  me acuchillan, su dulce voz camino al cielo me atormentan;  eso sucede todos los días, veo sombras adultas que caen y sus gritos retumban en mis oídos  día y noche,  veo  caer con tristeza sombras con cabellos que ya son blancos, y esas son las que más me atormentan, día y noche me hundo  en la oscuridad y ya no tengo reposo. Ahora solo veo vacíos, tinieblas,  estoy  muy  cansado, un montón de sombras  saltan en mis hombros, aprietan mi pecho, se posan sobre  mis espaldas. Otra vez quiero gritar pero mi lengua es grande, es más grande que mi boca y no me lo permite, mis piernas  tiemblan, mi pecho se abre y mi mente nuevamente entra en la oscuridad.

No sé si es de día o de noche, ya no tengo sosiego, estoy muy cansado, los hombres de bata blanca y los que visten  de color naranja  siempre están muy ocupados atendiendo heridos, ellos me ven de lejos y pasan afanados, solo él me acompaña en algunos momentos, ayer puso su mano sobre mi cabeza y le entendí  que me  van cambiar de este lugar,  ya casi no me levanto de aquí y mis olores y mis inmundicias ahuyentan, no puedo más, ya no recuerdo más.>> 

El  miércoles  8 de enero de 1986 la puerta gris  de un edificio blanco  de la capital colombiana se abrió para internar a José Manuel, el entró en silenció, su mirada se encontraba más extraviada, dos enfermeros lo acompañaban, entró ya sin darse cuenta de nada, en un estado  de inconciencia pura, su deplorable estado sicológico no le permitía  saber que se le estaba ampliando la puerta de  su desgracia, su estado psicótico ni siquiera le permitió saber que la camisa de fuerza que ahora llevaba puesta era signo de la gravedad de su enfermedad, tampoco se dio cuenta que su estado de salud era  una más de las marcas  de la misma  desgracia que sufrió un pueblo, de ese pueblo que en medio de la angustia, también como él, dejo de existir.

Un enfermero le acercó una silla de ruedas, José Manuel  se sentó  ahí, abstraído, ausente.

El vigilante tomó un candado y cerró  por dentro las puertas del edificio de color  blanco.

Pasto, Colombia, Noviembre de 2016.

SAHAR-  COMO LA ARENA DEL DESIERTO
SAHAR-  COMO LA ARENA DEL DESIERTO
Ahora Andrew Baker descansaba  tranquilo en la arena blanca de las paradisiacas  playas del mar mediterráneo en  Tel aviv -Israel, era el último fin de semana que pasaría solo, ya había decidido su destino para tener compañía en el siguiente paseo y quizá para toda su vida.

Baker era uno de los quinientos soldados que conformaban el Batallón de las islas Fiji en la fuerza Multinacional y observadores  MFO en el Sinaí Estado árabe de Egipto, tenía ya más de siete meses de servicio en el Gorat  sede de la Misión de paz, era un soldado raso,  veinticinco años, moreno, 1.95 de estatura como todos los quinientos soldados que conformaban  su ejército,  mientras no portaba su uniforme de soldado, era divertido, bromista, disfrutaba mucho del contacto con la gente todos los fines de semana que salía de descanso a las playas de Tel aviv, el Cairo, Yafa, el Arisch, Belem o Nazaret,.

La tarde del último  domingo del mes de octubre  Andrew terminó su descanso en  la playa, se duchó, alistó su maletín deportivo y  caminó por una calle del Tradel center de Tel aviv, se encontró con otros compañeros de La Fuerza de paz y se fueron juntos a tomar el bus de la MFO que a las 4: pm como todos los domingos ese día los recogía después del descanso de fin de semana.
Durante el viaje de regreso al Gorath en la península del Sinaí y hasta cuando llegó  a la sede de la misión de paz, Andrew no dejó de pensar en la mujer que vio en Manyal Shiha, en esa hermosa niña de  ojos azules, sonrisa de ángel  y cabello claro. 

- Es hermosa, debe ser virgen- pensó-

Cuando bajó del bus el  oficial de servicio de su batallón que los recibió en la plaza de armas puso su mano derecha en su hombro y  con un brusco  movimiento  lo sacó del marasmo y del fantástico mundo que en ese momento vivía, lo invitó con un grito a pasar a la fila, y  solo fue así que  Andrew se desprendió de la bella mujer de ojos azules para recibir órdenes de su comandante que en ese momento se disponía a conformar los grupos de apoyo para la semana siguiente que se encargarían por medio de  helicópteros de la fuerza,  abastecer de víveres los Opis temporales, Opis fijos, y centros de control ubicados en el desierto y zonas de observación y chequeo en la frontera entre Israel y el Estado Árabe de Egipto.  

En efecto para el soldado Baker no podía haber mejor momento y oportunidad para regresar en busca de su naciente amor, por esa razón  sin vacilación levantó la mano para conformar uno de los grupos de apoyo que al siguiente día partirían   al desierto, ansiaba regresar, llegar, hasta allá, volver a Manyal Shiha, a  ese pueblo pobre perdido en el desierto, a esa  casa grande y humilde  donde hondean una bandera blanca en la cumbre del techo  como signo de su aprestamiento para el comercio de mujeres, bien para matrimonio con extranjeros,  o al final como simple negocio por dólares, o intercambio por  camellos, ahí estaba ella y no le importaba cuales eran  las condiciones para tenerla a su lado.

En su último viaje  a  Manyal Shiha, Andrew  preguntó por la mujer que lo tenía trastornado, pero el día que la miró no contaba con dinero para negociar con el intermediario, sin embargo, desde ese mismo día regresó al Gorath convencido de que sería  con ella con quien deseaba pasar  los mejores días de su vida.

Andrew escuchó con atención las orientaciones  para poner en operación los helicoportados y se retiró de la formación mirando hacia arriba, al azul infinito, esperanzado que  llegue pronto el nuevo día.

Al día siguiente después de abandonar el helicóptero de la MFO que aterrizó  en el Centro de Control cuatro  a tres kilómetros  de Manyal Shiha, Baker entregó con prisa los abastecimientos a los soldados colombianos asentados en la base y salió en un jepp blanco con tres de sus compañeros  rumbo a Manyal Shiha fingiendo hacer una inspección de rutina por los alrededores.

En la casa de bandera blanca en el techo, un árabe  a quien  Andrew no había visto en su visita anterior, se presentó como el nuevo  intermediario, lo recibió bien emotivo hablándole en un inglés extraviado.

-Hello my friend

-How are you

- welcome

Andrew, solo saludó, pensó no demorarse, buscó con la mirada a la mujer, pero el grupo que alcanzo a mirar aún estaba lejos y ellas estaban cubiertas con su burka, un telon rojo que estaba colgado  de pared a pared  también le impidió reconocerla desde la distancia  donde el árabe lo invitó a sentarse.
Sentadas en el piso con una estera como protección   cinco mujeres levantaron la mano en señal de saludo y el árabe les ordenó ponerse de pie, hicieron a un lado su burka y  él  comenzó a presentarlas de derecha a izquierda, dio  a  conocer su valor y le agregó a cada una de ellas una frase sugestiva para atraer a su cliente.
-Hanan, 21 años, ciento veinte dólares, bonita

-Halima, 22 años, cien dólares, is beatiful.es de El Cairo.
- Akana, 25 años, ochenta dólares, o tre camells, He has already had two marriages quarter past eight days.

Ofertó mejor a Sahar a quien pidió acercarse un poco más a ellos, dar media vuelta, caminar de manera insinuante levantando un poco su vestido por encima de la rodilla y sonriendo  la presentó.

Sahar, 17 años, trescientos dólares, el comerciante hizo un movimiento introduciendo dos  dedos de su mano derecha en la boca y termino diciendo casi excitado.

- It is virgin, has big breasts, is delicious.

Cuando el árabe terminó con Fátima que fue la última, Andrew estaba ausente, estaba recostado contra la pared, no preguntó nada, solo con su mirada triste  buscó a su alrededor con la esperanza de encontrar en algún rincón de la casa a la hermosa niña de los ojos azules y sonrisa de ángel, sintió presión en su pecho y al mismo  tiempo un vacío que toco el fondo de su alma, ella ya no estaba ahí, alguien se le adelantó en su compra, la mujer con quien pensó realizar sus sueños y fantasías, la mujer a quien a quien quería  algún día presentar a sus padres en las islas británicas de Fiji , la que mujer  con quien pensó sea su compañera de viajes  por  Egipto e Israel hasta terminar su misión en la MFO, ya no estaba. De un momento a otro se paró histérico, grito desesperanzado, empujó  con su pie derecho una pequeña mesa que servía de escritorio y quiso salir corriendo  para gritarle al desierto su decepción, el árabe lo detuvo, se acercó al gigante de ébano para consolarlo y preguntarle el motivo de su reacción, pero Andrew no respondió nada. Al rato respiró un poco y volvió al lugar donde estaba sentado, señaló con el dedo índice a Sahar, sacó de su billetera trescientos dólares y los colocó en una mesa cercana, el árabe tomó de la mano a  la mujer,  acercó la mano derecha de Andrew y las juntó, ordeno a Sahar quitar su burka y dar un beso en la mejilla a su nuevo marido.

Antes de salir, el comerciante  le repitió a Baker, que Sahar era virgen, que debía cumplir con el rito del matrimonio, le explicó ligeramente sobre “el pecado mayor” de la ley islámica, que no debía utilizar a Sahar como criada o solo para fines sexuales, le  dijo que Alá en el Corán, decía ““no cometan intercambio sexual ilegal,  no maten  a tal vida como Alá ha prohibido, excepto cuando sea una causa justa-

Le dijo que su padre estaba arrepentido por la venta pero que necesitaba el dinero y esperaba que quien compre  a su hija le haga vivir una vida mejor, pero también el árabe le advirtió a Baker que el padre  de Sahar  reconocía  y temía dichas palabras y  estaría dispuesto a cumplir la religiosa  ley islámica, el Corán y las costumbres religiosas de su pueblo si alguien engañaba a su hija y no cumplía lo pactado.
El árabe explicó  todas las condiciones de la venta pero Andrew no puso atención a ninguna 
de ellas, estaba contrariado, tomó de la mano a su nueva esposa y salió con ella sin mirar atrás.

-thank you very much friend, take care of her much-  le grito el árabe mercader.

Ya era tarde, Andrew estaba solo, sus compañeros lo había abandonado, fue entonces  que tomó la determinación de evadirse de su batallón y vivir con aquella mujer de quien no estaba enamorado, unos días de placer, de libertad, de satisfacción de sus reprimidos deseos sexuales de siete meses en el Gorath.
Caminaron tomados de la mano  hasta llegar a  la única calle  del pequeño caserío,  estaba oscureciendo y las pocas casas pobres de  Manyal Shiha parecían deshabitadas y perdidas  en medio del desierto africano, su pobreza daba la sensación de la extrema soledad y  la melancolía.

El viento comenzó a soplar y se sentía frio, la arena del desierto llegaba suavemente a los pies de  los dos caminantes, Sahar y Baker buscaron un   refugio en las solitarias casas  para vivir su primera noche de amor pero no lo encontraron, la noche  los abrazó en medio de las dunas,  estaban en el desierto, la arena dulce, la luna y la soledad ahora eran sus cómplices. Baker estaba lujurioso, no esperó más, tomó  por la espalda el sensual cuerpo de  Sahar y la fue  empujando suavemente a hasta hacerla caer en la arena, descubrió totalmente su rostro tirando a un lado su burka, la clara luna le hizo ver un rostro fino, trigueño de labios sensuales, acercó sus ojos a los de ella para  seguir buscando los azules profundos de su amor extraviado pero no los encontró, eran otros, de inmediato pensó  desquitar  su infortunio con la mujer que ahora tenía entre sus brazos,  renegó, maldijo a la vida y al mundo, sin embargo besó sus labios imaginándose los otros, puso sus manos en sus  senos vírgenes, soltó  su correa y desabotonó  su pantalón,  levantó la bata de Sahar hasta sus hombros y le beso lentamente sus senos.
​​​
-Eres hermosa-  le susurró al oído.

-Es tu primera vez verdad, no te preocupes, serás feliz. le dijo agitado
Sahar  mantenía su silencio, no dijo nada, debía complacer a su nuevo esposo, así se lo habían enseñado desde niña y se lo habían explicado  desde cuando tuvo su primera regla, era tímida, sumisa, pronto cumpliría los dieciocho años de edad y estaba a punto  de acostarse con el primer hombre en su vida. En su vida familiar Sahar  nunca se había separado de sus padres, no sabía ni leer ni escribir, la pobreza era el elemento común en su existir, ayudaba a su familia en la recolección de elementos y basura inservible que todos los martes en el K2 los camiones recolectores de basura de la MFO descargaban  para luego incinerar, su padre un beduino barbado y maloliente  era el comerciante que con dos dólares de capital compraba latas, papel cartón y otros elementos inservibles que luego Sahar ayudaba a revender a los mismos beduinos para fabricar sus ranchos. Era una mujer  bonita, su cuerpo estaba en plena transformación y  crecía con formas voluptuosas.

Andrew deslizó su mano izquierda  hasta las piernas de Sahar, acaricio sus muslos, abrió su pierna derecha un poco más y acaricio su vello púbico, suave,  en crecimiento. Acaricio su sexo,  le molestó su extrema frialdad pero aun  así continúo acariciándola sin decir nada.

Sahar  por su parte pensaba en el respeto al Corán,  lloraba apretando sus dientes y confundiendo sus lágrimas entre la felicidad y la desdicha.

Baker ya le había quitado toda su ropa y sus manos grandes y morenas recorrían con prisa  el cuerpo desnudo de Sahar.

- Mujer mía, eres mía, lo sabes verdad, eres suave y dulce, dulce y suave como la arena de este desierto-

Al final, ya  suficiente de caricias, Baker  casi de una manera brusca y desesperada  abrió mucho más las  piernas de Sahar, acercó su cuerpo y la penetro sin compasión.

Sahar en medio de su silencioso llanto tímidamente   soltó una frase que el soldado británico en su frenético movimiento de caderas no alcanzó a escuchar.

-Esposo, mío.-

Al otro día tomaron un camión que los condujo hasta el Cairo, alquilaron una pensión para la noche, visitaron sitios de veraneo en el mar rojo y durante ocho días más  vivieron  su luna de miel recorriendo en tren, haciendo el amor en el tren,   en la arena, y en cualquier lugar escondido de las ciudades egipcias que se  pierden entre la historia y la arena del  desierto.

Baker  disfrutó hasta el límite  del amor y el  sexo juvenil de Sahar, pero continuar con ella no estaba entre sus propósitos, por eso cuando llegaron nuevamente al Cairo, no lo pensó tanto, el soldado Baker tomó un dinero de su billetera y entrego a Sahar para que regrese a su casa.

Sahar en medio de su desconcierto y su timidez no reclamó nada más que un beso, pensó que así debía ser, quiso llorar por amor pero se contuvo, solo lloro en silencio cuando tomo 

el autobús que la regresó a Manyal Shiha.
Por su parte Andrew Baker, regresó a su batallón   en la MFO entendiendo que sería deportado a su país por haber cometido la falta de evasión militar, se presentó a su comandante y este le dio a conocer  que  su proceso  de baja y deportación tardaría quince días, mientras tanto no le estaba permitido usar el uniforme militar.

Andrew Baker durante su última instancia en el Gorath sin ningún remordimiento se dedicó al deporte y su afición por el gimnasio, los días de espera para su deportación transcurrieron  normales hasta un día antes de su viaje.

Ese día un oficial de servicio del batallón fiji parado en la rotonda del edificio gritó para todos.

-Soldier Baker Andrew, preséntese en la entrada de la guardia principal.
Andrew ese día estaba vestido de camiseta de franela blanca  y pantaloneta negra, así se presentó a la entrada principal.
Sahar estaba en la puerta de entrada al gorath, Baker en su corta compañía nunca la había visto tan hermosa, estaba pulcramente vestida de blanco, su cabello recogido, llevaba puestas unas zapatillas blancas de tacón alto que mejoraban su sensualidad y su estatura, su padre estaba con ella, Andrew Baker,  palideció, quiso hablar  pero  no pudo decir nada.

No hubo saludos, ni  resulto ninguna conversación. 

Todo fue repentino, el comerciante beduino   padre de Sahar grito en árabe algunas frases en honor a su religión islámica que Baker no alcanzó a entender, se acercó a la impura Sahar, besó su mejilla derecha, ella parecía ya estar preparada y sonrió.

Un  sable brilló en el aire  y casi al mismo instante las dos cabezas de padre e hija rebotaron por el piso salpicando  de  rojo  mortal las paredes de la guardia principal. 

Andrew Baker escuchó decir.

-Esposo, mío.-
LOS NIÑOS  DEL SILENCIO

LOS NIÑOS  DEL SILENCIO

El lugar es un pueblo pobre y olvidado, sucede en los años mil novecientos setenta; faltan casi tres horas para la función y el payaso  ya está listo,  sale con su megáfono a  promocionar  su show, hay silencio en las calles, no hay nadie más, solo están  los niños escueleros  del pueblo los  que  nunca han visto un payaso y  ahora todos corren tras él, les parece extraño su cara pintada, su nariz roja sus grandes zapatos, , sus calzones y camisa de colorines, su peluca clara y su boina a cuadros con una borla en el centro
El payaso grita.

-vengaaaan, vamos a todos a la funciónnnn, 

-Vengan a reirrrr, vengan todos-

- Niños, mamitas, papitos.
- hoy a las 7: pm, en la escuela de la localidad.
Los niños que van tras él ríen pero no saben porque.
El payaso por momentos también rie; en su recorrido toma la calle solitaria, la segunda y última  del pueblo porque no hay más , los niños  van tras él, juegan entre ellos, se empujan y alguno de ellos empuja por detrás al payaso y todos ríen, son muchos, casi todos están  vestidos de pantaloneta y sandalias.

Casi al terminar la calle le lanzan  una  piedra que pega en su megáfono,  no hace caso y sigue feliz invitando a su función,  al rato voltea para invitar a los niños que lo rodeen y canten con él, observa que ya no están ahí, ya no van tras él, camina un  poco y  mira que todos están a la orilla de la calle  escondidos en los matorrales, se da cuenta que unos recogen piedras y otros desprenden de árboles silvestres cantidades de un fruto verde duro y espinoso del tamaño de   un aguacate, con varios de ellos le pegan  en la cabeza y tambalea por el impacto, lo soporta, ríe y hace amague de corretearlos  creyendo que están jugando, luego  son muchas piedras  y pepas verdes de la fruta exótica que llegan en ráfaga y no las alcanza a esquivar, se asusta.
Muy tarde se dio cuenta del fatal juego, primero cae  el megáfono y los niños ríen, luego el payaso cae de rodillas y sigue todo su cuerpo, siente  tristeza, dolor en su cuerpo y en su alma,  los niños sueltan carcajadas.
La pintura color rojo de sus mejillas  se mezcla con la sangre que brota de su cabeza, intenta levantarse para correr pero ya no puede, queda boca abajo, su nariz contra el piso solo alcanza a percibir la tierra olor a pueblo olvidado,  llora, siente nostalgia, su cuerpo se agita y siente pánico, convulsiona, las piedras y las pepas exóticas siguen cayendo a montones; al rato ya no siente nada, su corazón late menos, su respiración se agota. Hay mucho silencio a su alrededor.
Ahora los niños  están asustados y  corren por la calle desierta, en la carrera uno de ellos  pregunta.

-¿Que es un payaso?-
Todos permanecen callados y siguen corriendo, solo se escucha el ruido del arrastrar de sus sandalias.

Un  niño pequeño vuelve a preguntar.

-¿Que es un payaso?-
En medio del agite  alguien ya  desesperado responde.

- Mañana en la escuela preguntamos-
Toman un atajo y  pasan veloces por el frente de la escuela de ladrillos pintados con cal, los pequeños siguen preguntando, pero igual siguen corriendo.

Colón Putumayo, Noviembre de 2016.
}

MAGDALENA- AMANTE DE PROUST Y DE FAULNERT.

MAGDALENA- AMANTE DE PROUST Y DE FAULNERT.

Cuando caminamos por la calle  sin prisa  y sin rumbo fijo podemos ver a la demás gente en sus afanes,  una vendedora de zapatos que adulando a cliente lo intenta convencer  para que si es necesario se pruebe todos los modelos que tiene en la estantería, al vendedor de películas pornográficas que  se disponía a enseñarle a un cliente lascivo y con mañas de pederasta, las caratulas de sus videos x, pero para desdicha de los dos no lo alcanza hacer porque tiene que salir corriendo porque una patrulla de la policía se estaba acercando.

Miré a un lustrabotas terminar su trabajo justo cuando  el disfrazado de ejecutivo  termina también de ojear  gratis el periódico que no compró, sacude su billetera vacía y termina fiando los servicios del necesitado,.

Cuando pasamos sin prisa en medio de la multitud es posible ver el mundo en su plenitud, el real, el de la vida, caminando sin afanes podemos detallar lo que sucede a nuestro alrededor.
Son las cinco de la tarde, el cielo está oscuro pero no estaba lloviendo, camino por la calle  de una gran ciudad y por suerte  los  negocios de libros baratos  aún estaban abiertos, entré al primero que encontré y pregunte  uno tras otro por  “ LOS JUEGOS DEL HAMBRE” de Suzanne Collins, LOS DIAS AZULES” del escritor colombiano Fernando Vallejo y  “LUZ DE AGOSTO”, un libro de Willian Faultner “, el dependiente un hombre vestido elegante con saco y corbata se pará frente al mostrador y me dice- si claro, los tengo todos, y me los alcanza así como los pregunté, uno tras otro, rápidamente como si  me los estuviera guardando, los recibo y emocionado comienzo a revisar sus portadas antes de pagar.

Pagué mis nuevos libros, pero antes de salir  de la librería me acerqué a una vitrina para dar una ojeada a la portada de un libro que  me llama la atención,  “EL CODIGO DE DA VINCI” de Dan Brown,  le pedí al vendedor que me lo presté para revisarlo, lo estoy hojeando y me interesó por la historia, estoy leyendo su contraportada y al voltear a la caratula, por en medio de mis dedos y muy  por debajo de mi hombro encuentro  unos ojos grandes, de un color verde profundo, esos mismos ojos ,están leyendo  y revisando por el lado opuesto la portada del libro que tengo en la mano. Levanto el libro y encuentro frente a mi a una humilde mujer  de blancos cabellos y sonrisa casi infantil, no era muy alta, estaba vestida con ropa también humilde, un vestido de flores coloridas, un abrigo negro desgastado por los miles de años de uso que le llegaba  mucho más debajo de sus rodillas, usaba medias de lana,  cargaba en su hombro una bolsa grande al estilo de papa Noel.

-Esa historia es misteriosa, hay secretos, verdades, mentiras, acertijos, es extraña, confundirá tus creencias, asaltará tu fe, la vas a  comprar?, me preguntó  con un acento de voz de español estropeado.

La quede mirando y por su aspecto de indigente pensé que  la mujer estaba loca, no sabrá ni leer- pensé.

Bajó su bolsa del hombro y la colocó en el piso, la señaló con el dedo índice y me dijo sonriendo, - en esta bolsa guardo  todas mis riquezas, hizo unos ademanes con sus manos demostrando seguridad y conocimiento y soltó unas  frases que me dejaron perplejo.

- Dan Brown escribe irrealidades históricas, recrimina y  muestra como el gran secreto algo que muchos sabemos,   la vida oculta de Jesús el milagroso de Galilea y su discípula María Magdalena,- porque le pone  misterio? acaso  el hijo del carpintero de Nazaret, no fue un ser humano que se pudo enamorar?, Brown en este libro también hurga la existencia de este hombre,  abre el panel para el debate acerca de la divinidad  del hijo de Dios y relata  el hecho como si hubiese estado presente en el concilio ecuménico de Nicea, habla de  la ficción, la invención y la fantasía  del nuevo testamento y  sus evangelios mal  escogidos en el tercer concilio de Cartago, habla del sexo como camino hacia Dios, también repite lo que muchos ya creen conocer acerca de  la santísima trinidad, inventa enigmas, habla de los misterios del numero Phi, de  otros códigos, y tergiversa esa verdad, ese gran conocimiento que todos los humanos deseamos conocer acerca de la historia de la humanidad, no duda en  rescatar de la alquimia y el olvido postmoderno  a Isaac Newton y sus ponderados descubrimientos, a  Leonardo Da vinci y su mona lisa, quizá solo para volver más interesante la historia., aunque   Brown habla de hechos desconocido por muchos, no quiere decir que todo lo escrito sea verdad.- Tu sabes que es el santo Grial?,? Conoces tu que es el Hieros Gamos?, sabes quién es Godofredo  de Bouillon y quienes conforman el Priorato de Sion, sabes porque Da Vinci pintó la Monalisa?, conoces  la historia oscura de los templarios y el  Opus Dei?,  La hermosa y adulta mujer iba a continuar con la sarta de preguntas y respuestas  y  la detuve..

No, no se todo eso, entonces es una buena razón para leer  este libro, para conocer lo desconocido, quiero conocer verdades escondidas.

Quiero decirte que  quizás no las encontrarás , léelo con mucha responsabilidad y sobre todo, carácter, sin confundir  tus ideales, tus principios y tus creencias espirituales cualquiera que ellas sean, lee siempre  los libros que quieras   pero investiga más sobre ellos y sobre sus autores, pero  si  en tus lecturas quieres encontrar una verdad, créeme nunca  lo encontraras,  porque la verdad, esa verdad y esos conocimientos que buscamos los humanos,  no son  absolutas, ni absolutos, aunque  quizá algún día y a través del implacable tiempo aprenderás que esa verdad y esa sabiduría te la dará ese mismo tiempo y para ello debes esperar con paciencia y mucha  prudencia, algún día  ellas mismas  se manifestaran  con   la lectura  que en ese momento le des a la vida..

Por ahora  mejor lee mucho, enciérrate en el mundo de Proust,  de Faulnert,  Wilde.., haz leído la Divina Comedia?, la Biblia, el Popol-Vuh, te puedo mencionar muchos, todos  son grandes puertas abiertas al conocimiento, ábrelas, si no lo has hecho léelos, esos libros te ayudaran, lee “Estambul” de Orhan Pamuk  aunque en  principio es un libro melancólico, en el encontraras recuerdos, paz  tranquilidad, y fantasía, y como la vida es fantasía, es misterio, es carnaval, es pena, es enigma, es trama, es felicidad y también es melancolía,  compara las lecturas con los sucesos y momentos de tu vida diaria y hallaras gran similitud

-Y tu quien eres, le pregunté mirando sus impactantes ojos verdes. 

Hoy he venido tras de ti, te he seguido,  siempre estoy por estos  lugares que frecuentas, estoy aqui para los que quieren verme, aunque para muchos por sus afanes paso desapercibida, me llamo  Madalena, María Magdalena Bazurto y mi origen es egipcio, quieres ver porque?, no alcance a decirle que sí, ella tomó la bolsa que tenía en el piso y  entre algunos libros descoloridos, sacó una fotografía y la puso frente a mis ojo. Se dio cuenta de mis gestos de incredulidad y en medio de una risa de niña  me dijo.. 
Si, aunque no lo creas yo soy la hermosa mujer de esta foto, es increíble como  nos cambia el tiempo, esta foto hace ya  muchos años en mi bella Alejandría, conoces  la ciudad egipcia de Alejandría?, la hermosa ciudad a orillas del del delta del rio Nilo.
 - si, por suerte conozco  la gran ciudad de Alejandría- le dije, nada más.

Sé que es así, me dijo sonriendo y enfrentado mis ojos.

Me indicó su foto y continúo hablando.

Es hermosa verdad, soy la misma aunque físicamente es mejor el recuerdo, pero es  solo el recuerdo el que importa, así soy feliz, soy la misma de miles de años… siguió riendo para decir, haz leído la vida de Cleopatra?,“ El ultimo sueño de Cleopatra”  quizá yo en mi juventud    podría  ser la hermosa soberana de Egipto, la majestuosa reina del Nilo y de la ciudad de Alejandría,  quizá en mi juventud mi vida se reflejó  en esa linda historia egipcia.  Me miró a los ojos y tiernamente continuó hablando.

-Yo soy eso y mucho más, podría hablarte mucho de mí, pero tú no lo creerás, te podría hablar  de tres mil, o de las  cuatro mil, o  de todas las historias contadas en los libros que he abierto, podría hablarte de  todas  ellas por el resto de mi vida, pero eso hoy no lo voy a hacer,  esa misión  se la dejo a  los virtuosos, a los escritores, a los hombres y mujeres  que   con su imaginación y sus  letras nos hacen conocer vidas, mundos reales y extraños, de historias  que nos llenan la vida de magia y felicidad. Pero también nos hacen conocer lo que ellos son, porque ellos son lo que escriben.
-De mí, por ahora solo quédate con el recuerdo, solo guarda mi recuerdo;  hoy no quiero desaprovechar este hermoso encuentro para dejarte mi corazón y con él,  el trazo  de un camino, un camino que debes conocer y recorrer, ahora quiero hablarte de “ las sortes”
-“las sortes , es una forma  de adivinación a través de los libros conocida desde hace milenios, los babilonios, los árabes, los hebreos y nuestra civilización la de los egipcios, todos ellos  utilizaron como forma de conocer el futuro, de conocer las respuestas a todos sus preguntas,” las sortes”, consiste en que tu realizas una lectura al azar del pasaje de un libro, tú debes plantear una pregunta y tomas una cita de un  libro como respuesta; es infalible, es el gran secreto que solo los grandes  pueden conocer. 

En esta era moderna la literatura contemporánea a recogido todos esos conocimientos milenarios en la obra “ LITERATI” de Barry McCrea, esta gran obra   te  ayudará descubrir un nuevo  mundo y te enseñara mucho sobre la vida y la literatura, recorre ese camino y en el  encontraras muchas respuestas.

Magdalena terminó de hablar, ante su silencio yo pregunte nuevamente.

-Pero tú, que haces aquí, quien realmente eres tú.

- Déjame decirte que soy esa alma solitaria que en el día se  niega a existir si mis ojos no encuentran que leer, en las mañanas ansiosa  me acercó a las Bibliotecas pero por mi condición no me dejan entrar, aunque a veces no necesito hacerlo,  cuando empieza a caer la tarde y llegar la noche, voy por las ventas de libros de la ciudad, no compro muchos, pero los conozco todos, a veces las limosnas que recibo  me alcanzan   para comprar algunos libros que guardo en esta bolsa, imagínate  dejó de comprar un pan para mi almuerzo por comprar un libro,  en la calle  a quienes me ven les regalo conocimiento, a quien quiere conversar conmigo también le regalo felicidad,  paz, amor, tranquilidad, esa  paz, ese amor, esa tranquilidad y esa felicidad  que  siempre nos darán nuestros hermanos  los libros.

-En mi juventud trabajé  como Bibliotecaria, en la biblioteca más antigua y más grande del Mundo, la de Alejandría, fui a una universidad de Paris y  estudie  letras. Fui muy  feliz  haciendo eso, siempre he sido feliz, hoy como tu me vez, no podrás creer que soy inmensamente feliz, pero si lo soy, he encontrado conocimiento y esa es mi mayor riqueza, hoy  te he encontrado a ti para hablar de mí, te he encontrado a ti para hablar de lo que todos los días quiero hablar, gracias por escucharme, a veces solo puedo hablar con el silencio, pero eso no me entristece porque también he aprendido mucho a hablar con él.

Acaricie  sus cabellos.

El dueño de la librería  se acercó y se paró frente  a mí, sus negros ojos buscaron los míos, levantó su brazo derecho a la altura de mi rostro, su mano la giró frente a mi en sentido derecha izquierda como un limpia brisas de un auto, lo hizo como invitándome a despertar,  sonrió, colocó sobre mis manos “ El ultimo sueño de Cleopatra” -Es bueno soñar, pero  en la noche - me dijo nuevamente sonriendo y regresó  a su mostrador.

Ya  era tarde, pagué la cuenta, invité a María Magdalena  a  tomar un café,  ella salió conmigo. 

Bogotá, marzo de 2014
LOS TAHURES QUE  LEVITAN
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Hace mucho calor, pero aun así, los niños   corren detrás de  las carrozas multicolores, de los disfrazados y  las comparsas, la gente a los lados de la calle aplaude y salpica  a los demás de talco de carnaval, alguien pregunta  porque calles  se dirigirá el desfile y la fiesta, otro  contesta que por la misma de siempre, “La principal”,  ¡.claro¡. Razona en ese momento el desprevenido preguntón ..si, en San Ramón  no hay más calles, solo existe una.. “La principal”. Y siguen todos por la calle principal detrás  del disfraz de los tahúres jugadores  de naipes, detrás  de ese  disfraz que fabricó el inspector de Policía ayudado por  Alberto David, comenzó a fabricarlo después de  verlo en una revista de habilidades manuales; desde el mismo día de octubre que   el Inspector de Policía vio el disfraz en la revista, se llenó de emoción, era un  hombre muy activo, inteligente y bondadoso, su felicidad consistía  en  generar más alegría a los demás.
-Es el disfraz del siglo, es lo más novedoso para el carnaval del seis de Enero; le dijo emocionado a su compañero de actos lúdicos, de comparsas, de elaboración de carrozas, muñecos y disfraces de carnaval,- 
 solo hay que disfrazarnos usted y yo de jugadores de cartas, fabricar  cuatro piernas en yeso y cartón, colocarlas encima de una mesa que también fabricaremos con papel cartón, los dos vamos con caretas o antifaz  para darle más fantasía al juego, vamos caminando normalmente con nuestras propias piernas, por encima de la mesa simulada va nuestro cuerpo, no podrán ver que vamos caminando  porque nuestra piernas estarán  cubiertas con una estructura forrada de papel cartón  que igual  va a simular una mesa que va  hasta el piso,  las piernas  de yeso con zapatos  van por encima de la mesa donde tiramos  las cartas.. Parecería que estuviéramos en el aire, sonrió efusivo.

Era  seis de enero 1974 de los años de Jesús, el desfile había comenzado, los  desprevenidos espectadores hacían conjeturas, algunos decían con mucha ingenuidad que lo que estaban haciendo los jugadores de cartas era magia, y si no como hacen para caminar  si las piernas las llevan por encima de la mesa?. Se los miraba  casi que levitando, Muchos de los carnavaleros decían..

 -¡¡ esos son unos, magiosos ¡¡.

Los dos jugadores se extrañaban de la perplejidad de los espectadores y hacían su juego sin más interés de que la multitud disfrute su número en el carnaval.
El desfile avanza, la comparsa se mueve armoniosamente al ritmo de las voces y las  guitarras de Jorge Senén y Miguel ángel ¡¡-boga, boga, barquero que ya vamos a llegar, boga, boga barquero que ya vamos a llegar.. mira que se nos acerca la noche de navidad ¡¡.- hay alegría, felicidad, las casas del pueblo recién pintadas  casi todas de blanco contrastan con el talco y el júbilo de la fiesta, todo  San Ramón disfruta, al inspector de policía  le gusta eso, palpar esa felicidad, querer cogerla pero para entregársela a los demás, y ese día antes de colocarse su disfraz no fue la excepción, salió contento  dejó todo en orden antes de colocarse la máscara, dio órdenes puntuales para el inicio y buen final de la fiesta, incluido el orden y tiempo de duración  del desfile. Todo iba bien hasta cuando Mario, el payaso que dirigía el desfile quizá  no entendió las instrucciones, o nadie sabía que había pasado,  solo  que de repente sin saber porque razón  en medio del infernal calor de verano,  en la mitad del pueblo el gran desfile de carnaval paró su marcha, Al  inicio se desconocían las razones, los espectadores que pudieron llegaron  hasta donde había alguien que gritaba.
¡¡Ave maría, purísima, sagrado rostro ¡- era doña María conchita Barreiro  quien  lanzaba  letanías a diestra y siniestra y a la vez preguntaba.. 
Porque le quieren quitar el disfraz a los jugadores  de cartas?., 
y  acaso no dicen que uno de los disfrazados es  el inspector de policía?. Respétenlo, porque lo quieren bajar?.. y don Romeo porque hace parar el desfile?, que se ha creído?... don Romeo que la alcanza a escuchar le grita desde la distancia- soy el nuevo  inspector de policía, los del gobierno que son inteligentes me nombraron hoy, duélale a quien le duela,.. y continua doña Conchita.. este sinvergüenza  ahora acusando a los dos disfrazados de tahúres de naipes, de engañar a la gente, de hacer magia volando por la calle a plena luz del día, acusándolos de brujos, que tal, eso ha de ser magia, pero déjenlos que para eso han de ver estudiado para aprender.,- ah, y ahora que tal, queriendo   llevarlos  al calabozo del pueblo, Ave maría, cual calabozo, -se contestaba ella misma- si estamos en carnavales… y termina gritando  para todos..¡¡ No le hagan caso, mejor que siga el desfile que don Romeo, no sabe ni donde esta parao.¡¡ 

Y el payaso le hace caso a doña Conchita, alguien  le hace una señal a  los bailarines de las comparsas, y los músicos siguen rasgando sus guitarras y vuelve el sonsonete¡¡-boga, boga, barquero que ya vamos a llegar, boga, boga barquero que ya vamos a llegar.. Mira que se nos acerca la noche de navidad ¡¡.- ya llego, esta navidad, vamos todos, vamos a gozar…hay aguardiente de caña a la orilla del mar…y don Romeo queda parado en el centro de la calle trasfigurado  e iracundo por los gritos y rechiflas de los carnavaleros.

La imagen que más guardo mientras reinicia  el  desfile me trae  el recuerdo de un muñeco  lanzando cartas encima de la mesa, pero ya no saludaba con  la otra mano a los espectadores, parecía que había perdido la alegría, detrás de los jugadores iban los bailarines de la comparsa que también  al ritmo del ¡¡-boga, boga, barquero que ya vamos a llegar,¡¡, enrollaba una cinta multicolores, lanzaban talco blanco al aire y gritaban vivas al carnaval.  Cuando el desfile reinició  los dos jugadores de naipes que parecía que eran magos, que levitaban y engañaban a la gente, habían cambiado de posición, ya no estaban de primeros, y la cadencia y ritmo  lento de su juego me angustió, ahora iban de penúltimos y muchos de los espectadores que iban de tras de ellos, o al menos los que creían que iban detrás notaron cambios pero prefirieron callar. Sin embargo  alguien con ínfulas de erudito  dijo que eso era magia negra pura,   el mismo dijo que ya había dado instrucciones a otra persona  de mucha  autoridad en el pueblo para que cortara el truco mágico de los levitadores, que  solo había que  colocar   limón partido en cruz   por donde pasaba el desfile y que ese acto de magia se caería, y si eso no daba resultado  se suban  al techo de alguna casa a ponerles unas tijeras en cruz para hacerlos caer como a las brujas. 

Todo eso pudo haber ocurrido  aquel día de carnaval de blancos, pero aun  así los jugadores de cartas continuaron el juego con las piernas sobre la mesa y volando por el centro de la calle principal 

Cuando el desfile terminó  ya era tarde, toda la gente corrió hacia el frente de la tarima para conocer el fallo de los números presentados, finalizar el carnaval con el baile nocturno y también para saber de una vez por todas como era que levitaban los jugadores de cartas., con aplausos, talco  y rechiflas los  arengaron hasta el cansancio, al momento los jurados dieron el fallo  anunciando como ganadores a ”los jugadores de cartas, que vuelan por los aires sin caerse”. 
Una multitud lanzó talco blanco al aire, aplaudió y grito de felicidad, otros corrieron hasta donde estaban los tahúres para felicitarlos, pero los jugadores de cartas  ya no estaban ahí, solo  encontraron en el piso las piernas de cartón y yeso,  ellos ya no estaban,  ahí estaba don  Romeo sonriendo, a poca distancia las luces de dos de los calabozos estaban encendidas,  don Romeo el nuevo inspector de Policía de San Ramón  como símbolo de sus amplios conocimientos, en una mano tenía un limón partido en cruz  y en la otra una  tijera oxidada por el tiempo. 
  El Tablón panamericano, septiembre de 2004
NOVIEMBRE  Y TU
NOVIEMBRE  Y TU
Es noviembre  y las estrellas brillan más, es la casa grande, es la casa  de paredes blancas, es la gran casa de ventanas verdes, son tus  manos suaves, son tus caricias tiernas, son tus besos ardientes mujer, es la mitad  de tu cuerpo desnudo, otra vez son tus caricias frescas, es tu amor compasivo y experto mujer; nuestro amor es tormentoso, dijiste alguna vez, ¿te digo la verdad?,  yo no sabía que era eso, tal vez era muy pronto para saber, tal vez era un adolescente para entender, tu eras la que dirigía el camino, tú eras la que marcaba la pauta de nuestro desenfrenado amor..
Cuanto me gusta que seas así, que  me enseñes caminos nuevos aunque no sepas a donde van, cuanto me gusta que me lleves por ese mundo que yo antes de ti no conocía, con esos besos que yo no conocía, con esa   pasión que desconocía. 

Hoy  es otra  gran noche mujer, otra noche en otro lugar, como todas las benditas noches que pasamos juntos. Te encuentro en la esquina, me gusta  tu cabello  rizado, fresco y recién bañado, tu  corto vestido blanco y tu coqueta sonrisa me indican que estas para mí, solo basta un beso y nuevamente estoy entre tus brazos, entre tus tiernas caricias, entre tus finos malabares, entre esas manos rastreras que acarician mi mundo palmo a palmo.

Tu amor es sensualidad, tu amor es ritmo, tu amor es fuego, tu amor es baile y bailas conmigo: termina el baile, me das un beso, yo quiero irme tu no me dejas , yo  quiero soltarme de tu mano tú me la aprietas, yo quiero  dormir para despertar, despertar para luego contar  el tiempo que me hace  falta para vivir otra  noche contigo,  tu no me dejas ir, tú  me detienes sonriente y repites  que me amas, y  claro  sé  que me amas mujer, entonces me quedo, y  junto a ti encuentro el amanecer pero aún es de noche, y  si hoy  aún es de noche, para que busco más noches si  ya estás  conmigo.

Son días  de amor intenso, de amores pasados por lluvia y noches con amaneceres fríos,  y el tiempo pasa, tu amor es dulce, tu amor es sabio, las barreras  imaginarias que existen entre los dos no te  asustan y sigues  haciendo que no me suelte de tus manos, de tus abrazos, de tu corazón, me has acostumbrado a encontrar rumbos  para hallarme en ti, para adentrarme en ti, te miro amarme pero a mí a veces tanto amor me asusta, quizá aún no he aprendido a amar, sin embargo me  permites que siga contigo.
Es noviembre  otra vez, esta noche llueve, no es igual que cuando te conocí, sin embargo ahí estas sonriente, fresca, ardiente, feliz, tu juventud es llama, tu voz es melodiosa, tu risa es alegría; me besas, y por culpa del tiempo y de tu corazón  tus caricias  son más intensas, yo en cambio sigo igual, aunque  te quiero, estoy contigo pero a la vez  estoy ausente, aún me falta mucho para igualar tu amor. 

Ha llegado el momento, es final de otro noviembre y sigue lloviendo, sé que es prematuro buscar un mejor  final para este amor,  es de noche como siempre, apago tu voz colocando sutilmente los dedos de mi mano en tu boca, es muy difícil entender, separarse cuando más se ama, alejarse cuando más cerca se puede estar, yo lo decido, me suelto de tu piel, me alejo  de tus caricias, me suelto de tu gran amor. 

Te mantendré viva en el recuerdo, te veré  cuando haya encontrado mi camino, te avisaré   cuando sepa lo que es el amor, te buscaré algún día para reencontrarme  con tus ojos, te buscaré algún día para darte gracias por dejarme tu recuerdo, te buscaré algún día para decirte lo que aprendí contigo, te buscaré algún día para para oír nuevamente tu risa, estaré contigo un día y aunque sea un instante, para tocar tu cabello rizado  y húmedo, y para escuchar tu  melodiosa  voz. 
En algún lugar estarás, y debe haber muchos noviembres en la vida, mi querida mujer.

Pasto Colombia, agosto de 1998
FLORES EN EL HOTEL ROMA
FLORES    EN EL  HOTEL ROMA

Eran las nueve de la mañana de un día de  Octubre de mil novecientos setenta, la historia comienza cuando   Alberto Rivera registra su cedula en la recepción del hotel Roma ubicado en la zona céntrica de una ciudad colombiana, informa que pernoctaría en la ciudad tres días, como era cliente habitual solicitó le entreguen la habitación de siempre, la  038 piso tercero. Una mujer de aspecto agradable, alta,  vestida elegantemente de negro  lo acompaña a subir la maleta, a Alberto le llama la atención que  en la sala de espera y recepción ya no hay arreglos de flores como antes habían en abundancia, también le extraña que la nueva recepcionista le insista mucho  para que  consigne muy bien en el libro su profesión  oficio, ya era cliente habitual y creyó que todos debían conocerlo. Dio sus datos a regañadientes y pidió las llaves para subir a su habitación; un hombre de mediana edad bajó corriendo las escaleras y saludo sin mirar;  Alberto  Rivera  entró a  la habitación, guardó su maleta y abrió un poco la ventana porque desde que entró percibió  un olor extraño el cual inicialmente atribuyó a humedad, no se demoró mucho, se arregló un poco y salió   inmediatamente  a la calle a realizar sus diligencias.

A media cuadra del hotel una prostituta recién levantada y aún con el aliento a licor barato le ofrece sus servicios, a ella la esquiva pero sabe que tiene que encontrarse con muchas más al pasar por toda  la calle diecinueve, la zona de tolerancia de la ciudad, prostíbulos y bares de mala muerte rodeaban el hotel motivo que bajaba su categoría de tres estrellas.

Rápidamente llegó al edificio de la Gobernación, en la entrada saludo a muchos de sus amigos políticos  que hablaban de candidatos  a senadores y representantes a la Cámara, cruzó al fondo a la derecha, entró a  la oficina de  tesorería y se desanimó cuando le dijeron que su cheque de modesto servidor público aún no estaba listo. Decidió entonces  realizar otras gestiones con un miembro de la asamblea departamental.

Al mediodía cuando Alberto Rivera regresó nuevamente al hotel compró una coca cola y se quedó en la sala del hotel para  mirar las  noticias del mediodía por televisión.

 puso poca atención a  la televisión y mejor se dedicó a leer el diario del Sur que había comprado en la calle, comenzó con la sección política la cual mostraba los últimas informaciones acerca de las coaliciones acuerdos políticos y otros detalles para las elecciones de cámara y senado que el país estaba próximo a realizar, luego se ubicó en la sección judicial, leyó toda la página, al final  se interesó un poco por  la noticia de la desaparición de un hombre oriundo de Bogotá, propietario de una empresa  floricultora  que  había llegado a la ciudad cuando hacia su tránsito de descanso para luego dirigirse a la ciudad de Quito Ecuador, ahora su familia reportaba su desaparición. Al rato, Rivera miró el reloj y ya eran las dos de la tarde, guardó el periódico, cruzó algunas palabras con la recepcionista y regresó nuevamente a la calle.

Nuevamente realizó algunas gestiones públicas y antes de que termine la tarde visito el café Palatino, un salón de Billares donde siempre lo esperaban sus mejores amigos y colegas tahúres del billar, jugó y mostró su mágico juego y sus grandes destrezas de campeón de billar de carambola libre, se sintió a plenitud en el juego   pero  el  frio de la tarde la y ciudad lo obligo a regresar muy  temprano al hotel, en el camino observó abierto un  almacén de elementos deportivos, preguntó por un taco de billar  profesional pero no lo encontró, cruzó el andén de la iglesia de la Merced siguió  por la calle 18, se acercó a  un voceador de  revistas y  para seguir su colección  le compró la  última edición de la revista Vea.

En su habitación encendió la radio y abrió la  revista, quiso comenzar a leerla pero el olor a humedad le causó fastidio y escozor en los ojos, a pesar del frio  abrió todas las ventanas, fue al baño, buscó alguna fuga de agua, palpo las cortinas, las cobijas, el colchón, las almohadas y todo estaba seco y en orden.

Esa primera noche  durmió muy poco, al otro día habló con la recepcionista para que lo cambie de habitación, ante la propuesta la mujer sonrió y le dio la sensación de que ella esperaba esa solicitud.
-Pasaré su maleta  a la habitación  de al lado, a la 037, ensáyela esta noche , aunque todas tienen la misma fragancia, son aromas especiales de nuestro hotel, pero no son flores.. ¿-a usted le gustan las flores?.

_No, no me gustan.

- Mucho mejor, a mí tampoco me gustan, pero  como eso es lo que suelen colocar en las habitaciones de algunos hoteles para que huela rico pensé que me las pediría, aunque en la 38  eso sería lo único que le faltaría, sin embargo.. Dijo sonriendo- tal vez la habitación  si las  necesita.

-Esperemos a ver qué pasa, muchas gracias- 
La miró de arriba a  abajo, observó  que igual  al dia anterior  la mujer estaba vestida de negro, una  ancha bufanda del mismo color  enrollada elegantemente  alrededor de su delgado cuello, el color de  sus medias veladas  y zapatos combinaba con toda su indumentaria.

Usted es nueva aquí, verdad?- le preguntó Rivera.

-Si claro, hace poco llegue a esta ciudad y conseguí este trabajo, yo soy bogotana, nunca pensé llegar a esta fría ciudad pero…aquí estoy, una puede saber para donde va, pero no a donde puede llegar, la vida me hado la oportunidad de estar aquí, este trabajo me gusta hacerlo.

 antes mi vida era una tragedia, trabajaba en una plantación de flores en Zipaquirá cerca de Bogotá, no me gustaba mucho ese trabajo, las flores no me gustan, no me gusta nada que tenga que ver con flores, ni su olor, hace mucho tiempo dejaron de gustarme. 

Le hizo un guió con el ojo izquierdo y  terminó la frase.

- Tampoco me gustan los hombres que trabajan con flores.-

Sin  preguntarle continúo diciendo

Las odio, las flores son mi desdicha, las flores son la causa de mis angustias, son signo de desesperanza, les tengo miedo, ahora con el color de los edificios y los muros de  la ciudad me olvido un poco de ellas, pero aún asi…quiso decir algo y prefirió callar, este trabajo en los hoteles me da mucha paz,  tranquilidad  y  descanso para mi alma.

Por un momento Alberto sintió algo de empatía   con la mujer y quiso quedarse a conversar con ella, pero miró su reloj y ya no tenía tiempo, le impacto su soledad, bajaron las gradas juntos, al despedirse ella le pidió  no marcharse del hotel por el incidente y el favor de no hacer ningún comentario respecto a su indisposición  por  el ambiente en su habitación, Alberto con el dedo índice de la mano derecha levantado le indicó que no lo haría.

La  siguiente noche ya en su nueva habitación creyó que todo cambiaria, pensó que iba a descansar pero no fue así, la noche  fue más traumática y fastidiosa, casi no durmió, era  el mismo olor pero un poco más penetrante, lo sentía como un silbido de aromas extrañas, como un aire de fragancias mezcladas con alcohol, hipoclorito  y alcanfor. Se levantó, abrió todas  las ventanas, luego prendió el radio y escuchó las noticias de la mañana. 
“La registraduria nacional dice tener todo listo  para las elecciones del próximo domingo, la nueva carretera panamericana que comunica al centro del país con esta ciudad y el Ecuador empezará a operar en el mes de enero”.

Se levantó para  sintonizar otra emisora, pero prefirió no hacerlo cuando escuchó en la voz del periodista leer una noticia de la cual ya estaba enterado.
“ Las autoridades continúan la búsqueda de  un comerciante bogotano, floricultor, quien está desaparecido en esta ciudad, el  comerciante responde al nombre de Tulio piña Benavidez , las ultimas pistas informan que  estaba  alojado en un hotel del centro de  la ciudad”
Alberto  escuchó la noticia y en silencio le deseo suerte a la familia para que encuentren al floricultor,  entró  al baño a darse una ducha y el  fuerte olor ya impregnado en todos los lados lo perturbó, se duchó rápidamente, salio  del baño y aun en calzoncillos levantó  la alfombra, en el piso hizo presión y levantó  una parte de una duela suelta  y no encontró nada, al colocarse  su  ropa limpia  sintió la sensación de que su camisa y  toda su ropa tenía el mismo olor impregnado, penetrante; sintió nauseas, se desesperó, pensó  salir corriendo  a reclamarle  a la administradora, se dirigió a   la puerta y al abrirla se dio cuenta que ya no era necesario salir corriendo, en el umbral  encontró un papel que marcó su suerte, lo leyó  agitado, y por primera vez se enteró que la administradora se llamaba Raquel, siguió leyendo y cumplió  las instrucciones de la nota...  buscó debajo de su cama y ahí  encontró  atravesado  de extremo a extremo  el oloroso tormento origen de su pesadilla, palideció y vomitó,  fue entonces  que Alberto Rivera se dio cuenta  que ahí bajo la cama estaba la señal de  que Raquel no mentía;. leyó el final de la nota. ”Odio a los floricultores y odio aún más a sus flores”, Alberto  Sintió tristeza por la mujer, quiso abrazarla quiso preguntarle porque; pero Raquel ya se había ido.
 Miró por la ventana, un grupo de  policías  se acercaba al hotel Roma, una ligera lluvia comenzó a caer.
Pasto Colombia, octubre de 1997
EL ANGEL ES SAMUEL
“El ANGEL  ES SAMUEL”

Era pequeño, tenía  colocado en su cabeza un pañuelo al estilo hindú, eso fue lo primero que  pude mirar a través de  la ventana por donde asomó   su infantil cabeza. Eran las dos de la madrugada  y el frió era intenso desde el día anterior. 

Cuando él llegó, asomó la primera vez y volvió hacerlo  tres o cuatro veces. Era una vieja escuela de provincia en  la cual nos encontrábamos con otros compañeros muy jóvenes todos miembros de un organismo de socorro encargado de acciones humanarías.   

Aquella helada   noche muy afanosos  habíamos solicitado en préstamo la escuela a un celador somnoliento, necesitábamos  descansar  al menos  por unas horas nuestro cuerpo febril  propio de  juveniles afanados por ayudar a otros, y ávidos por acciones aventureras.

El día había sido intenso, la lluvia fue nuestra compañera,  aunque húmeda y silenciosa  no calmo un instante,  el  rescate  se convirtió en el trabajo más  dispendioso de los últimos días,  dos hombres y una mujer  no lograron abandonar su auto cuando este perdió los frenos y  todos resbalaron  por las agrestes y prehistóricas montañas de una parte de la cordillera oriental en algún lugar del sur del país, los ocupantes murieron y su rescate casi al filo  de los mil metros  nos obligó a reunir  lo que quedo de sus cuerpos  en dos de las  cuatro bolsas que  habíamos alistado en nuestro equipo de rescate.

En el momento que  subíamos dos de los cuerpos a la ambulancia, el conductor de un camión de carrocería estropeada y cabina desgastada por el tiempo, bajó la marcha en la montaña para  casi gritarnos..

- ¡¡Con esta  lluvia y con esta maldita neblina  cualquiera se mata¡¡- 

 No contestamos nada y él terminó diciendo..  
<<  Aunque uno ya va muerto la mitad, cada vez que toca pasar por aquí>> soltó una carcajada y siguió su marcha

El pueblo  donde  habíamos llegado esa noche después de que nos ordenaron  que ya era el momento de descansar y ubicar un lugar para pasar la noche, era un caserío cercano, solitario, abandonado sin ruidos, poca luces, los escasos habitantes que existirían  en algún momento de la vida, quizás   a  la hora de nuestra llegada parecía que muchos habían decidido mejor  marcharse, tal vez  asustados por la soledad o quien sabe porque circunstancias de la vida. Fue por eso que cuando el niño asomó  su cabeza  por la ventana en medio de la oscuridad y la desierta noche, salté sorprendido a encender   las luces pero la lámpara  se demoró en prender, cuando lo  miré de cerca de través del vidrio de la ventana, me hizo del otro lado una señal  indicándome la puerta, me levanté  y la impresión de encontrar a esa alma solitaria y ambulante  a esas horas  de la madrugada me impidieron en ese momento preguntar y solo atine a abrir la puerta.

- ¡¡Hola me dejas entrar, aquí afuera  se siente mucho frió-¡¡.. Dijo con una vocecita de escuelero.

No le pregunté su edad  pero mis cálculos de  los siete u ocho años  estaban bien fundamentados,  el cabello que le sobresalía  por los lados de su turbante era de color  rubio resplandeciente, sus ojos de un infinito color azul, llevaba un pantalón corto y a pesar de la baja temperatura  solamente tenia puesta una camiseta de franela del mismo color  del pantalón.

-Me llamo  Samuel- me dijo sin preguntárselo.

El niño  entró  al salón y como si  ya lo tuviera previsto  tomó una tiza de pizarra, se dirigió al tablero  y realizó unos trazos extraños que no logré descifrar, le pregunté que se trataba y él solamente soltó una risita angelical.

Mientras mis compañeros dormían, yo me senté al lado de  Samuel  quien ese momento se acomodó en el piso  en posición de loto,  le seguí preguntando por lo que escribió pero él cerró sus ojos  y  ninguna de las muchas preguntas que le hice fueron contestadas. Entonces quise descansar pero no pude hacerlo, Samuel seguía ahí sentado en  la misma posición, en minutos me levante porque en ese momento ya mis compañeros se alistaban para partir.

¡¡ yo también voy  contigo, yo iré donde tu vayas. -Me dijo el niño tomándome de la mano. 

Era ya la hora de salida a pesar de que la noche aún  era muy temprana, en mis afanes  yo había olvidado a Samuel, sin embargo el se apuró  para estar a mi lado, por un momento sentí que mis compañeros no percibían su presencia,  extrañé que no me preguntaran  por ese niño que se prendía de mi  mano;  la madrugada  seguía siendo oscura  por eso también pensé  que ninguno de mis amigos miraba  al niño,  o tal vez  si  lo vieron, pero poco les importó.

Un vehículo  se ubicó al lado de la berma  atendiendo el llamado de uno de mis compañeros, todos subimos pero presentí que Samuel ya no estaba conmigo, preocupado pensé pedirle  al  conductor que esperara un momento para buscarlo, no alcancé a hacerlo porque en ese instante sentí  una pequeña mano que me apretó  y suavemente me dijo   
- ¡ No te preocupes yo estoy contigo, yo estoy  aquí-¡ 

Llegamos a  las lomas agrestes. Era  la madrugada pero por circunstancias de la vida parecía que la oscuridad se había apoderado de la luz  y la noche  nunca terminaría, mis compañeros iniciaron  el descenso en procura de ubicar algún sobreviviente del accidente, yo me quede  entre los últimos porque Samuel me impidió hacerlo.

-No debes bajar  debes  quedarte conmigo- ¡debemos regresar, tu eres quien debe regresar conmigo.-

Alguien que estaba  delante del grupo  que  quizás me escuchó  hablar con el niño, se refirió a mí en tono burlón, pero no logre entender lo que decía.

Haciéndole caso al niño regresé y las calles del  pequeño pueblo parecían  seguir desoladas, sin embargo al cruzar una bocacalle  en medio de la densa niebla  provocada por la eterna llovizna, ví a un mendigo  envuelto en una frazada, creí que estaba  muy lejos de él,  
pero con muy pocos pasos se paró frente a mí.

-Mi señor  apiádese  usted de mí, soy un pobre ciego, estoy muy hambriento, tengo mucho frió-

Pensé evadirlo aligerando mis pasos   pero el niño me lo impidió.

Es a él a quien debemos escuchar, escúchalo.

Samuel se soltó de mi mano  para jugar a  saltar en un poco de agua, mientras tanto yo aproveché para hablar con el habitante de la penumbra.
¿-Quién eres tú, cómo te llamas? interrogué al mendigo.

-Soy  el señor de la verdad, soy  Ema-nu-el, Ema-nuel, usted con quien  está?, me dijo estirando su mano  tratando de  alcanzar al niño. Está  usted con “el niño”, ¿si, verdad -  he escuchado la voz  del niño, siempre la he oído aunque nunca lo he podido ver.-

-Aunque no fueras ciego,  con esta neblina, ni siquiera  a mi  me verías-

Le dije-.

-Conoces  al niño, sabes con quien vive ?.

- Ja, mi señor, usted es muy afortunado, el niño siempre es, ha sido y será, el niño, << El Ángel es Samuel>> lo que usted debe saber, es solamente que  debe cuidarlo, cuídelo siquiera  hasta que aparezca el alba y llegue el amanecer, si usted le permite eso << Samuel >> estará siempre muy feliz, y él se sentirá más más feliz  de  estar con usted hasta  cuando comience  el nuevo día. 

Me incliné para tomar de mi morral algunos alimentos y una frazada para entregarle a Emmanuel,  cuando levante la cabeza  él ya no estaba ahí.

Samuel  se acercó  para tiernamente decirme…
- Siempre estaré junto a ti, no te preocupes  por Emmanuel, él me pidió que  te cuidara,  me pidió que  así fuera y  así será, él te  dejó las gracias por haberlo escuchado, por haberlo visto.

Me afané para encontrar el día y el día no llegaba, la noche parecía interminable,  yo seguía con Samuel. Él seguía saltando muy  alegre mojando sus pies en los charcos, subiendo y bajando por los andenes, correteando  alrededor de los postes que encontraba al filo de la calle,  sin embargo en algún momento  creí verlo diferente, su ropa  era blanca, ya no tenía su turbante  y sus cabellos  exageradamente rubios  resplandecían  cual fuente luminosa en medio  de una inmensa oscuridad.

Miré a mi alrededor y   por momentos sentí que el pueblo vivía, que se acabó el silencio   y  pensé que tal vez  el pueblo revivió para mirar la luz de Samuel, 

El timbre de mi radio teléfono me sacó del marasmo  que  en ese momento me tenía embelesado, alguien de mi equipo de rescate  me habló del otro lado del radio para  decirme  tristemente  que  cinco  de  nuestros seis compañeros del grupo  lograron sostenerse  de  dos cuerdas que los ataban  cuando intentaban proseguir el rescate, pero que  uno de ellos cayó y  ya no podría   seguir acompañándonos nunca más  en nuestros  afanes humanitarios y rescates en las interminables lomas agrestes.

En medio de mi zozobra y  mi pesar, al instante y antes de que colgara el radioteléfono, pensé en Samuel, por curiosidad quise preguntarle del  niño, si lo vieron a mi lado, si sintió su voz, pero en el mismo afán me detuve y decidí  que  las respuestas a esos interrogantes    me las daría el  tiempo, ese mismo  tiempo y su lapso inmortal, ese tiempo que quizá algún día  me ayudaría a entender, saber y esperar, que las cosas buenas del  amanecer llegan aún caminando en medio  de los sobresaltos de la oscuridad.

Ya  las luces del día  me  ayudaron  a mirar los charcos  y pensé que  Samuel  seguía saltando en ellos, pero solo supe que él ya no estaría  ahí, porque el pueblo ya  había despertado.  alcancé a mirar en los montoncitos de agua, movimientos de pequeñas burbujas que reflejaban los pies de Samuel, y sentí salpiques de agua como cuando los niños felices  saltan  en ella y chifletean todo a  su alrededor,  miré para todos lados, y al final del charco, cuando creí perderlo,  aún sin verlo  alcancé  a  escuchar  en la distancia .

-No temas yo estaré contigo, yo siempre  estoy contigo, gracias por escucharme y  encontrar conmigo la luz en la oscuridad.

El día continuó con un resplandeciente sol, yo seguí así, sin verlo, pero  escuchándolo y moviendo mi vida  al compás de su voz.

   Colón  Putumayo  Noviembre 2011
CUANDO LOS NIÑOS SUEÑAN DE DIA

“CUANDO LOS NIÑOS SUEÑAN DE DÍA”

 Era en una linda y espaciosa casa ubicada en un hermoso valle  donde  vivía un niño travieso, risueño y lleno de grandes trozos de ilusión y desbordante imaginación,  su casa  aparte  de ser  espaciosa era también colorida  y  estaba rodeada de muchos árboles, jardines y plantas que   todos los días  con sus amaneceres la adornaban y alegraban la vida  del niño que muy temprano   pasaba  a acariciarlas  y hablar con ellas.

Uky, era un niño soñador y de espíritu   aventurero, pertenecía  a una comunidad indígena,  sus ocho años de edad su desbordada imaginación y su alta sensibilidad por la naturaleza hacían de Uky un ser excepcional.

Cierto día Uky  despertó sobresaltado, intentó recordar y organizar  sus sueños,  al hacerlo se encontró con uno de ellos, - Es fantástico-. Pensó,… era un sueño fresco, lleno de aromas,  de árboles,  ríos, plantas, y entre todo eso,  un personaje, una figura  alegre, una figura fantástica.  Sin embargo se lamentó por un momento  porque   esa figura no la tenía clara, hizo muchos esfuerzos y varios intentos pero  no logró  aclarar en su memoria, pero  su sueño era tan atractivo, tan mágico que prefirió no  agotar más esfuerzos  y decidió  mejor en su imaginación darle forma a ese sueño y a la figurita alegre y fantasiosa que jugueteó en su mente la noche anterior.  

Lo que en ese momento  imaginó era a un hombrecito muy pequeño, no  un enano, se puede decir que se acercaba a la figura de un pitufo, pero era una figura de color azul, barbada y   no humana, su barba era áspera y enredada la cual le llegaba hasta el piso, tenía unos ojos redondos y pequeñitos. su  cabello era  blanco y llevaba unas botas puntiagudas.

Uky sacó una hoja de cuaderno y la dibujó. Cuando Uky creó   la fantástica criatura,  pensó que aquella figurita humana  debería  tener un nombre, por eso por sus  rasgos y  fantástica apariencia decidió llamarla  “Assul ”, - si, si,  será mi amigo  imaginario” pensó con alegría.

Desde el mismo  momento que  Uky  inventó a su amigo fantástico, decidió vivir con él sus aventuras y comenzó a jugar con su imaginación..

Para empezar muchas  cosas pasaron por su mente, tenía el niño gran cantidad de ilusiones, sueños y fantasías  las cuales quería encadenar en ese mundo mágico que  iniciaba a inventar, mariposas amarillas que llegarían hasta el cielo, piratas  y buques extraordinarios que navegarían en un mar tenebroso, guerras entre galaxias o entre mundos distintos como  Marte,  aventuras con figuras  de  animales con movimiento,  hechos con chocolate,   también, Uki  por un momento se creyó un héroe  salvando   el planeta tierra después de un terremoto, y cientos más de ilusiones y fantasías que afloraron en su pequeño mundo y que ya era el momento  de comenzar  a vivirlas con  muchas ganas en compañía de  su  mágico amigo.

Cualquiera de todas  esas fantasías podía ser escogida, sin embargo su amor por la naturaleza y su existencia infantil lo llevó a  aterrizar sus  sueños en un mundo real, en  ese mundo donde  ya  la ilusión de corretear tras las mariposas es de muy pocos, ese mundo  donde   son pocos las montañas  donde levantas tu mirada y puedes gozar de las maravillas de la caída de agua de una cascada,  ese mundo que él ya vivía  con un ambiente maltratado, con un mundo con niños  y hombres  ausentes  y olvidados del amor por la tierra por causa del enredo global de la existencia tecnológica, con un planeta de  cielos satinados de color gris debido a la gran contaminación.

La necesidad de toda esta mágica vida llevó Uky a imaginar una aventura en la que él y su amigo fantástico soñarían con un  mundo diferente al que ya vivían.

El momento que pasó por su mente fue un dia de  invierno como los muchos que suceden en el verdoso valle, Uky salió del valle con su imaginario amigo rumbo a una  montaña, atravesaron un camino angosto lleno de  flores y árboles en sus costados, hermosos paisajes, naturaleza viva. Juntos caminaron sendero arriba mucho tiempo hasta  llegar a  las laderas de un hermoso páramo andino.

¡-¡Es el páramo donde  comienza la amazonia , esto es el macizo colombiano, es el páramo <<el Fraile>>, una  de las riquezas  naturales   más importantes del mundo¡ -Gritó  Uky emocionado. 
Al principio unos pajonales salpicados de  rozagantes frailejones les dieron la bienvenida poniéndose más verdes y húmedos que de costumbre, caminaron en medio del páramo, todo era belleza natural, diferentes  especies de plantas y arbustos, los dos visitantes estaban felices por aquel recibimiento, creían tener  en sus manos  toda la belleza natural.

-Es hermoso verdad?- dijo Uky  al contemplar el paisaje.

Sin embargo no todo fue alegría y ese sendero provisto de espectacular belleza,  en alguna parte  de su recorrido dejó de ofrecer esa belleza, caminaron un poco más arriba  y todo cambió, los pajaritos en las copas de los tristes y escasos árboles apagaron su trinar, las juguetonas ardillas no correteaban ágiles como antes, más bien caminaban con tristeza por las ramas de los deshojados árboles. Un poco más arriba  un hilito de agua que algún  día fue una estruendosa quebrada,  ahora corría  triste y silenciosa, tal vez  llorando por su mala suerte.

En alguna parte de la montaña un viejo leñador desprevenido sin darse  cuenta de  la visita de Uky  siguió su trabajo diario de <<tumbar  arbolitos>>, el viejo leñador después de tumbar los arboles los amontonaba  en un algún lugar para luego quemarlos, sin importarle que cuando esto sucedía los arbolitos todos los días  lloraban  sintiéndose cada vez más solos y abandonados.

Uky pudo mirar como la filosa hacha era manejada sin piedad, esa hacha abría en cada golpe heridas que maltrataban hasta las  raíces,  el niño mejor cerró los ojos para no verlos caer y se alejó,  no dijo nada al leñador y pensó seguir  su camino, pero  al mirar que de los pequeños ojos de su fantasioso amigo brotaban también unas gruesas lágrimas, paró su caminar y con nostalgia le preguntó.

  -¿porque lloras?-.

 <<Assul>> dio vuelta atrás y dirigió su mirada hacia   el árbol y el leñador.

 -¿lloras por el árbol, verdad, sientes pena que ese viejo leñador los tumbe?- .

 La figurita   movió su cabeza afirmando la pregunta de Uky  –que esa era la causa de su tristeza y su llanto.  Uky no  dijo nada más, siguieron su travesía y después de un rato “Assul” sonrió… tomó una planta marchita y pisoteada  que encontró en la orilla del camino, la acarició con sus pequeñas manos y dirigió  un soplo fuerte hacia ella.  De una forma fantástica, la marchita planta que antes tenía un color  opaco, inmediatamente se convierte en una hermosa rosa llena de color y de vida.  La sensibilidad de  Uky salió a flote,  la tomó emocionado y lanzó su grito infantil. 

.-¡¡.Es hermosa, como lo hiciste.¡¡-

 Assul acariciándose su mentón peludo miró al niño y  con señales le hizo entender que aquella barba era la fuente de su poder. Después de escucharlo, Uky no lo pensó dos veces, tomó de la mano a su fantástico amigo y juntos saltaron un pequeño riachuelo que atravesaba  su camino e  inmediatamente regresaron hasta donde habían visto al leñador. 

El  viejo  leñador  en ese momento ya no estaba, había terminado su trabajo de matar  más arbolitos. 

Uky le pidió a “Assul” que vuelva a la vida a todos los árboles, las plantas y las flores que habían desaparecido en la montaña.

¡-por favor Assul vuélvelos a la vida-¡ le dijo Uky

Assul acarició la cabeza del niño, después se agachó, tomó  un arbolito opaco y maltratado, con su pequeña mano abrió un huequito en la tierra y lo sembró, luego le  explicó que los hombres y los niños deben sembrar muchos arbolitos y no tumbarlos como el leñador. 

Assul tomó de la mano a Uky y  le dijo que deben cuidar todas las plantas, que deben cuidar el agua que corre en las quebradas y sus nacimientos, le enseñó que los arbolitos también tienen vida como nosotros los humanos, le dijo que  el planeta necesita de todo esto,   que la tierra también ríe y llora, que llora cuando los hombres tumban sus árboles, cuando los mismos hombres  arrojan basuras a las quebradas a los ríos y a los mares, le enseñó que los árboles y las plantas también ríen y gozan como los niños, gozan cuando llueve y el agua cae encima de ellos haciéndolos florecer.

Uky  escuchó con mucha atención la enseñanza de su amigo, pero siguió  insistiendo. 

--¡-Vuelve  a la vida a los árboles  y las  plantas. el mundo las necesita-¡ 

Su amigo fantástico tocó su barba y  al momento se volvió brillante como la luz, tomó aliento y de un fuerte soplo   revivieron todas las flores, las plantas y los árboles que habían muerto. Al instante todo volvió a la normalidad,  los pajaritos  cantaron bellas melodías, las ardillitas subieron hasta las copas de los árboles y jubilosas saltaron. La  montaña estaba ahora llena de árboles.

El viejo leñador que estaba  escondido detrás de un gran árbol, presenció el gran milagro, 

intentó correr pero al instante no lo pudo hacer, no logró hacerlo porque  se dio cuenta  que el  pequeño riachuelo que minutos antes él había atravesado  ahora era un gran rio. 

Su sobresalto convertido en emoción no pudo ocultarlo  cuando vio que casi al filo de la montaña, en medio de frailejones y  verdes arbustos una espectacular cascada nacía ahora en la nueva montaña.

El agua del  nuevo rio y de la cascada era cristalina, al pie de la cascada ahora había un hermoso manantial rodeado de árboles espesos y verdosos.

El leñador maravillado  por las  riquezas de la naturaleza que antes nunca  descubrió, ahora las  admiró, buscó con su mirada al niño,  pero el ya no estaba. 

Assul le dijo a Uky que  esta  era la  última oportunidad para los hombres que no  protegían la naturaleza,  le dijo que en el futuro  los niños y sus padres tendrían mucha responsabilidad en cuidarla, de lo contrario solo tendrían agua, árboles, pájaros y ardillas en su imaginación,  todo sería como los dinosaurios, desaparecerán.-le dijo..

Assul  también le habló de la imaginación, le dijo que los niños y los hombres eran los responsables de cuidar la tierra y entonces  le contó una corta historia…. 

<< Era una vez un  pequeño niño que jugaba en su jardín con las flores y las plantas más bellas de la tierra, ese niño vivía en  alguna parte del mundo,  un  hermoso lugar que todos lo llamaban <<Tierra de la esperanza>>,  en ese lugar tierra de la Esperanza, casi siempre, las flores crecían y crecían, sin embargo algunas veces las flores también amanecían dormidas, entonces  el niño cuando ellas amanecían en este estado, las tomaba entre sus manos, las acariciaba para despertarlas y las soltaba al viento, las flores se iban cielo arriba hasta llegar al azul infinito, allá  arriba un ser supremo  con poderes  especiales las recibía y las seleccionaba, algunas  que no estaban  tan muertas las convertía en estrellitas fugaces  de esas que caen a la tierra  y nadie sabe dónde.

-Están son semillas  para que vuelvan a crecer, los hombres las necesitan- decía él ser  mágico que las enviaba. 

El resto  que ya estaban muertas con un poco de agua mágica   las revivía y nuevamente  caían  cielo abajo, y el niño muy feliz las recibía y las acomodaba nuevamente  en su jardín. Cierto día en el camino el niño encontró un pequeño árbol, cortado y maltratado, inmediatamente el niño concentró su ilusión pensando que podía  enviarlo hacia el  cielo  a que su amigo con poderes que estaba en el azul infinito lo volviera a la vida, quiso hacerlo pero cuando intentó  no lo consiguió, se sintió triste y desanimado, y fue entonces  en ese estado que escuchó una dulce voz que le habló.

-No te aflijas, yo sé lo que siente tu corazón, se lo que tú quieres, pero mi tarea ya la hice,   lo que sigue es tarea de todos los hombres que habitan la tierra, el planeta pide  que lo cuiden  y le duele que lo destruyan. <<Tus flores vienen a mi, porque  es el viento   de tu corazón quien las empuja, las flores marchitas se convierten en estrellas fugaces, porque tu dulzura de niño es la alquimia que las transforma, tu alma y tu pureza  de niño es el  agua  y el poder mágico  que permite revivir las flores marchitas, y  son tus sueños los que abonan ese bello jardín de ese hermoso lugar que se llama, la Tierra  de la Esperanza.>>-Esa historia es muy hermosa- dijo Uky, - yo quiero ser como él y tu me ayudaras,¿ verdad Assul?-

-Claro que si lo hare, es por eso que hoy estoy aquí contigo y siempre lo estaré, sin embargo quiero decirte que la responsabilidad debe ser compartida, debe ser de todos los hombres, 
niños y mujeres que habitan  el mundo-

En ese momento un hombre se acercó donde el niño y le preguntó..

-¿porque hablas  solo?-, 

Uky se extrañó por la pregunta y a la vez se sobresaltó porque  quien le preguntaba era el leñador.

 Antes de que el niño hable, Assul  contestó.

<< Has pasado  gran parte de tu vida destruyendo la naturaleza y hoy tu corazón tiene una gran coraza que no te permite ver lo que tus ojos jubilosos  miran, , claro que yo estoy aquí y Uky no está hablando solo, sé que tú me puedes mirar si así lo quieres, abre tu corazón y enseña como el niño a querer y respetar la naturaleza, ve con todos los niños y aprende de ellos, entonces tus ojos verán lo que tu corazón siente>>

Fue al  instante  que Uky pudo ver como el leñador ya no preguntó  más, lo sintió cerca y muy emocionado, esa extraña sensación que  en la vida del leñador nunca antes se  había manifestado ahora enmarcaba la felicidad  de aquellos seres visitantes de la montaña.

Cuando Uky vio  la transformación del leñador  quien en ese momento jugaba y acariciaba la barba áspera  de  su amigo fantástico, no pudo ocultar su emoción y se abalanzó sobre él para rodearlo con un abrazo, inmediatamente recordó la historia  del niño de la tierra de la Esperanza <<Tus flores vienen a mí, porque  es el viento   de tu corazón quien las empuja, las flores marchitas se convierten en estrellitas fugaces porque tu dulzura  es el poder mágico que las transforma, tu alma y tu pureza   es la magia  que en forma de agua permite revivir las flores marchitas, y  son tus sueños los que abonan y fecundan  ese bello jardín>>.   

Al final, mientras acariciaba el jardín de  su hermosa casa, Uki abrió los ojos  para seguir siendo niño.

Colón putumayo, mayo 2010
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